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Es difícil exponer brevemente lo que debe entenderse con la expresión “región patagónica” 
en sus características generales. . . . Dentro de sus 300.000 millas cuadradas,  

los paisajes ofrecen fuertes contrastes. Al este, desde el mar, se ven costas de lisas  
superficies horizontales, con prominencias leves entre los paralelos de 44° y 47°,  

causadas por formaciones eruptivas; una costa conformada por el acantilado  
de una meseta tradicional, rayada con mechones grises, amarillos y blancos,  

de aspecto lóbrego, con muros perpendiculares y escasez de puertos.  
Al oeste, el paisaje es totalmente diferente: algunas islas, con costas escarpadas y arboladas, 

bordean el empinado litoral del continente, tajado por numerosos fiordos que penetran 
hasta el mismo corazón de la Cordillera . . . una costa parecida a la de Noruega,  

o mejor aún, a la de Alaska, con glaciares que se extienden hasta el mar . . . y tres cuartos 
de las montañas cubiertas de hielo y nieve. 

—Perito Moreno
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D E D I C A T O R I A

Francisco P. “Perito” Moreno

1852–1919

Naturalista pionero, conservacionista y fundador de los parques nacionales en Argentina.

Con el deseo de que su legado siga creciendo y floreciendo.



Olvidamos que si es cuestión de honra nacional defender la integridad del suelo nativo,  

también debe ser cuestión de honra nacional darle a este suelo todo su valor,  

con lo que se evita que llegue el caso de tener que defender su integridad. 

     —Perito Moreno



Sube a las montañas y recibe sus buenas nuevas.  

La paz de la naturaleza penetrará en ti tal como la luz del sol penetra en los árboles.  

Los vientos te llenarán con su frescura, y las tempestades con su energía. 

      —John Muir



Por fin, ¡la Patagonia! Cuántas veces la había imaginado,  

deseando con un intenso anhelo visitar esta tierra virgen y solitaria,  

alejada del resto del mundo en su primitiva y desolada paz. 

     —William Henry Hudson



A pesar de sufrir tanta necesidad es cosa bien agradable para mí poder distraerme y contemplar este majestuoso escenario.  

No hay nada que impresione más al viajero que las grandes soledades; la naturaleza severa de estos sitios  

se graba en mi imaginación y podré contar estos instantes entre los más agradables de mi existencia. 

          —Perito Moreno



No hay una sola cosa en el mundo que no sea misteriosa. 

    —Jorge Luis Borges



P R ó L O G O

Douglas Tompkins

Este libro celebra una de las grandes áreas naturales del mundo, el Parque 

Nacional Perito Moreno, un paisaje de hermosura, baluarte excepcional 

de lo silvestre. Este volumen representa también un esfuerzo continuo 

por celebrar la idea misma de los parques nacionales, tanto en Argentina como alre-

dedor del globo. Desde que los primeros parques fueron concebidos e hicieron su 

aparición hacia finales del siglo 19 en Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda, 

Canadá, y lo que era entonces Rodesia del Sur (hoy Zimbabue), prácticamente el 

mundo entero ha continuado esta senda creando sus propios parques. Argentina 

y Chile estuvieron también entre los primeros líderes en la protección a través de 

los parques. En Argentina, el Parque Nacional Nahuel Huapi tuvo sus orígenes 

en un terreno donado en 1903 por el mismo Francisco P. “Perito” Moreno, y los 

sistemas de parques nacionales fueron establecidos en Chile y Argentina en las 

décadas de 1920 y 1930, respectivamente. Hoy día es casi imposible visitar un país 

en cualquier parte del mundo que no tenga parques nacionales.

Para la conservación de la biodiversidad, los parques nacionales han sido una 

enorme bendición, y tienen una importancia crucial ahora que aproximadamente 

el 12 por ciento de la superficie terrestre del planeta ha sido designada, de alguna 

manera, como terreno en conservación. Los parques nacionales, la cúspide de la 

pirámide de áreas protegidas, abarcan un área mucho menor, pero conservacio-

nistas de todos los continentes habitados van exhortando a sus gobiernos a crear 

nuevos parques y, en muchos casos, a hacer que áreas protegidas sean elevadas a 

parques nacionales. Los parques nacionales (y en algunos países, las zonas silves-

tres) tienen un valor comprobado y único dentro de las áreas de protección: suelen 

representar la gran gama de ecosistemas que hay en una nación, y contienen algu-

nos de sus paisajes más espectaculares.

Junto con celebrar la idea de los parques nacionales, este libro ofrece al lector 

una suntuosa excursión fotográfica por uno de los parques más impactantes de 

la Patagonia Argentina, que yo, que he visitado casi todos los parques en Chile  

y Argentina durante los últimos 50 años, considero uno de mis favoritos. Mi inte-

rés por el Parque Nacional Perito Moreno nació en 1968, durante una expedición 

montañista con algunos compañeros, que tenía como objetivo abrir una nueva 

ruta de ascenso al cerro Fitz Roy. Manejamos por la Ruta Nacional 40, que en 

ese entonces era un camino de tierra dificultoso pero que hoy se va pavimentando 

poco a poco y en unos años estará pavimentada en su totalidad, haciendo el acceso 

al remoto Parque Nacional Perito Moreno mucho más fácil y rápido. Mientras 

viajábamos por la estepa llana, mirando hacia el oeste podíamos ver claramente 

el impresionante cerro San Lorenzo, con su formidable vertiente sur, a unos 100 

kilómetros de distancia. Para los montañistas, esta ya era famosa por ser una de 

las caras más espectaculares de los Andes patagónicos, legendaria entre alpinistas 

de primer rango que conocían de ella o que quizás la habían visto en persona.  



solitarios y la oportunidad de recrearse mediante la actividad física. Pero hoy también 

son vistos como anclas de sistemas de áreas protegidas que sostienen a la biodiversi-

dad y ayudan a mitigar el cambio climático. Conservacionistas de varios continentes 

han comenzado a hablar de un nuevo renacimiento de los parques nacionales, de una 

nueva edad de oro en la creación y expansión de parques.

Lamentablemente, este movimiento que reclama más parques nacionales ha sido 

impulsado por la crisis de extinción, el caos climático mundial y una larga lista de 

amenazas ambientales. Los humanos modernos hemos superado la capacidad de car-

ga de nuestro único hogar. El planeta y sus océanos son sencillamente demasiado 

pequeños para sustentar el apetito de crecimiento de la economía tecnoindustrial, la 

cual se está comiendo viva a nuestra Madre Tierra. Descabelladamente, estamos per-

turbando el clima a través de la deforestación y la emisión de contaminantes más allá 

de los límites de lo que la naturaleza puede regenerar y reciclar. El experimento hu-

mano se ha desbocado; para poder abrigar la esperanza de un hogar fértil, abundante 

y hermoso para las generaciones venideras, es de suma importancia que muchísimo 

más de la superficie de nuestro planeta caiga bajo una fuerte protección legal.

Muchos científicos temen que nos estamos aproximando hacia un punto crí-

tico en el que el daño será irreversible, pero aun así nuestros líderes globales o 

ignoran la gravedad de la crisis, o ya no tienen fundamentos éticos para considerar 

inmoral e inaceptable la extinción de especies a causa de las acciones humanas. 

Para estos políticos, el crecimiento económico sin límites es lo único que importa, 

mientras especie tras especie sigue desapareciendo. La extinción es para siempre, 

pero seguimos cortando rama tras rama del Árbol de la Vida.

Es una lástima que sea la profunda y posiblemente irreversible crisis ecológica 

la que esté impulsando los deseos hacia nuevos parques, y no una necesaria con-

versión ética, la de cambiar nuestra cosmovisión antropocéntrica por una que sea 

ecocéntrica, en la cual nosotros los humanos nos consideremos “sencillos miem-

bros y ciudadanos de la comunidad biótica”, como propuso el gran conservacio-

nista Aldo Leopold. A menos que aprendamos a compartir la Tierra con las demás 

criaturas del planeta, nuestros días están contados. Por esa razón —mostrando 

nuestra generosidad al compartir— tenemos necesidad de más parques nacionales, 

y también de aumentar otros tipos de áreas protegidas en cada país: para ayudar 

así a contener la hemorragia de la extinción. Necesitamos enseñar a nuestros hijos 

que cada persona debe pagar su “renta” por vivir sobre el planeta, y eso requiere 

que demandemos a nuestros gobiernos que hagan que la conservación de la biodi-

versidad pase a ser una prioridad. Los principales medios a este fin van a ser más 

áreas protegidas y, mejor aún, más parques nacionales.

Que el Parque Nacional Perito Moreno sea un símbolo del esfuerzo para abor-

dar sistémicamente la cuestión de la salud del planeta, y del paisaje patagónico en 

particular. Que siga aumentando con el paso de los años, no solo el tamaño del 

parque, sino también el bienestar de su naturaleza. Que sirva como un faro de la 

belleza de lo silvestre bajo el ancho cielo patagónico.

Sin embargo, ese año estábamos enfocados en Fitz Roy, otra leyenda por sus pro-

pios méritos, y continuamos con rumbo hacia nuestra aventura.

No fue hasta el año 1991 que volví, con Yvon Chouinard y Rick Ridgeway, 

amigos íntimos y compañeros de montañismo; habíamos esperado ver de cerca 

la enorme cara del San Lorenzo, y nuestras esperanzas no se vieron defraudadas. 

Durante una caminata para pasar unos días en el valle del río Lácteo, nos vimos 

premiados con una vista impresionante de esta pared de 3500 metros, con sus gla-

ciares colgantes que periódicamente se quebraban y, desde lo alto, caían. Mientras 

observábamos las repetidas caídas de hielo, algunas tan grandes que atravesaban la 

pared entera, entendimos por qué nadie se había aventurado sobre la cara misma, y 

solo una expedición había podido apenas acercarse a ella. En 1988, el famoso alpi-

nista italiano Casimiro Ferrari y un equipo de jóvenes expertos realizaron una ruta 

impresionante en la cuchilla este, desde lo alto de la cual pudieron observar la pared 

sur justo a la izquierda de su ruta de ascenso. Desde ese entonces, no ha habido nin-

gún intento exitoso de ascenso de la cara sur. Otros montañistas la han observado y 

hasta se ha tenido alguno que otro intento fallido, pero nadie ha llegado hasta muy 

alto en la gran pared misma. Puede que pase mucho tiempo sin que nadie logre 

escalarla, y el día que algún equipo lo logre, le daré mis más sinceras felicitaciones.

Durante aquel viaje en 1991, conocimos a René Negro, dueño y operador de 

Estancia Lago Belgrano, cercana a la entrada principal del parque, quien nos sirvió 

de anfitrión con gran gentileza y amabilidad. (En los años subsiguientes mi esposa, 

Kris Tompkins, y yo hemos entablado amistad con René, compartiendo momen-

tos agradables juntos, tanto en la Patagonia como en la provincia de Corrientes, 

donde René nos visitó en nuestro hogar.) Cuando pasamos la curva y echamos 

los primeros vistazos de cerca a San Lorenzo, que está mayormente escondido 

cuando uno recién ingresa al parque, me pregunté cómo podía ser que el parque 

hubiese sido creado sin incluir el área más espectacular: el valle del río Lácteo con 

su imponente vista de San Lorenzo. Era como si el Parque Nacional Yosemite en 

Estados Unidos no incluyera el mismo valle de Yosemite. Reflexionando mientras 

caminaba por el valle de regreso a la ruta, me juré a mí mismo y a mis compañeros 

que no se iba a perder esta pieza faltante donde por cuatro días habíamos acam-

pado; que sería adquirida de alguna manera para ser agregada al parque. Desde el 

momento en que regresé a la civilización comencé a investigar si René y su her-

mano Roy Negro considerarían la venta de la Estancia El Rincón, terreno vecino 

a su propiedad de Lago Belgrano. A través de amigables conversaciones llegamos 

a un buen acuerdo; ahora estaba en camino el proceso de agregar estas tierras al 

resto de este magnífico Parque Nacional, algo de lo cual yo sentía que el mismo 

Francisco “Perito” Moreno estaría orgulloso.

Así como es típico con los proyectos de conservación, incluso en la creación 

y expansión de parques nacionales, la perseverancia en el trabajo para concretar 

los detalles fue crucial. Después de adquirir la propiedad, más tarde transferimos 

formalmente el título a The Conservation Land Trust, una organización no-gu-

bernamental que Kris y yo fundamos para expandir los terrenos para conservación 

y restaurar especies en peligro de extinción en Argentina y Chile. El proceso tomó 

casi veinte años, durante los cuales se sucedieron varias interrupciones, pero por fin 

se llevó a cabo en 2013, cuando esta perla faltante fue donada a la Administración 

de Parques Nacionales y oficialmente añadida al parque.

Este hecho, que fue motivo de celebración para todos aquellos que ayudaron a 

agregar esta pieza crucial al Parque Nacional Perito Moreno, es sólo un ejemplo más 

de un movimiento creciente a favor de los parques nacionales, en Argentina y alrede-

dor del globo. Las más antiguas y valiosas herramientas de conservación, los parques 

nacionales proveen muchos valores tradicionales que incluyen la belleza, los lugares 



L A  P R O T E C C I ó N  D E  U N 
R I C O  PAT R I M O N I O

Adolfo Fabricio Del Castillo

Escribir sobre el Parque Nacional Perito Moreno es un gran desafío. Sus 

valores son, en todos los aspectos, vastos. Para entender lo que implica 

la futura gestión del área protegida, es necesario conocer algo de su his-

toria, su contexto actual y su importancia para la Argentina y para el mundo entero.

Para comenzar, es necesario señalar el valor de este Parque Nacional para la 

conservación de la biodiversidad y para el estudio de procesos geológicos que se 

sucedieron en la región hace miles de años. Y no pueden ignorarse los testimonios 

materiales y espirituales de las culturas que nos precedieron, cuyas representa-

ciones artísticas se conservan todavía en las paredes de aleros y cuevas. Existen 

valores simbólicos que dan cuenta de diferentes visiones y apropiaciones del te-

rritorio, como la impronta de las estancias asentadas en la región a fines del siglo 

XIX (como “Roble”, “La Oriental”, “El Rincón” y “Lago Belgrano”). Estos son 

algunos de los aspectos del área protegida que sintetizan su importancia y la dis-

tinguen de otras áreas del sistema parques nacionales argentinos.

En diciembre del año 1935 el gobierno nacional encomendó la creación de  

cuatro comisiones para explorar la región cordillera de las actuales provincias  

de Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz. Lo hizo con el objeto de crear 

nuevos parques nacionales. Las características naturales y el potencial escénico fue-

ron los criterios rectores de selección. Y con esas premisas, en mayo de 1937, el en-

tonces presidente de la nación, General Agustín P. Justo, creó el Parque Nacional 

Perito Francisco P. Moreno. Con la misma norma (Decreto Nacional 105433), 

gestó los Parques Nacionales Lanín, Los Alerces y Los Glaciares. En 1971 se es-

tablecieron los límites del Parque Nacional Perito Moreno (ley 19292/71). Y es en 

esa década cuando se instaló una casilla rodante y se asignaron los primeros guarda-

parques con presencia semipermanente en un área considerada inhóspita y lejana.

La construcción de las primeras seccionales en la década de 1980 aseguró la 

presencia efectiva de la Administración de Parques Nacionales para conservar los 

valores naturales y culturales del parque. Las experiencias de aquellos pioneros, 

condicionadas por el duro clima imperante, dieron al parque fama de destino difí-

cil. Y si bien las condiciones actuales de vida distan muchísimo de las que vivieron 

los primeros guardaparques, esas características siguen vigentes. Cabe mencionar 

que, merced al trabajo de quienes me precedieron aquí como intendentes o admi-

nistradores, el Parque Nacional fue desarrollándose en términos de infraestructu-

ra, equipamiento y personal, aunque todavía esté lejos de los niveles óptimos para 

una adecuada protección del parque.

En 1999 se creó una intendencia propia para el parque, que hasta entonces 

había sido gestionado por las autoridades de su co-provinciano Parque Nacional 

Los Glaciares. Este cambio en la estructura administrativa constituyó un punto de 

inflexión para avanzar en la gestión del parque.

En la actualidad, el Parque Nacional, y la región austral en general, siguen 

siendo el escenario de grandes cambios, entre los que se destacan:

•	 La	transferencia	de	la	antigua	Estancia	El	Rincón	a	la	jurisdic-

ción del parque. Esta propiedad, de unas 15.000 hectáreas, había 

sido adquirida por el Sr. Douglas Tompkins, quien luego la donó 

a Conservation Land Trust, Argentina, con la intención de que 

se anexara al parque. Esta donación aumenta la superficie del 



área protegida y facilita el acceso al mítico cerro San Lorenzo, 

ubicado en la vecina reserva provincial homónima.

•	 La	pavimentación	de	 la	Ruta	Nacional	 40,	 que	pasa	 frente	 al	

Parque Nacional. Sin dudas, esto facilitará el acceso al parque  

y aumentará el número de visitantes.

•	 La	creación	de	nuevas	áreas	protegidas	y	la	ampliación	de	áreas	

existentes (Parque Nacional Makenke, Parque Interjurisdiccional 

Marino Isla Pingüino, Parque Nacional Bosques Petrificados de 

Jaramillo). Hay también proyectos de creación de nuevas áreas 

(Parque Nacional Patagonia) y la incorporación de un área  

marina protegida en el Parque Nacional Monte León. Todo 

esto convertirá a Santa Cruz en la provincia con mayor cantidad 

de Áreas Protegidas Nacionales e interjurisdiccionales.

El contexto actual impone nuevos desafíos. En esa línea es necesario conside-

rar el escenario actual y compatibilizar los objetivos de conservación del Parque 

Nacional Perito Moreno con los lineamientos establecidos en el Plan de Gestión 

Institucional, así como también con las problemáticas locales y regionales. De esta 

forma se podrá contribuir al desarrollo de las localidades vecinas, de modo que 

sean ellas las principales beneficiarias de la demanda de servicios y bienes ambien-

tales que genera el área protegida. Esto en un marco de gestión abierta y participa-

tiva, brindando nuevas oportunidades de recreación y turismo, pero manteniendo 

la identidad que caracteriza esta región patagónica.

Desde esa perspectiva, el escenario actual puede conformar una oportuni-

dad para generar estrategias de desarrollo regional compartidas. Habrá que sus-

tentarlas en la conservación de los recursos naturales y culturales, recurriendo 

a nuevos modelos de gestión del ambiente o a nuevas figuras jurídicas. En ese 

sentido, la presencia de la lindante Reserva Provincial San Lorenzo brinda una 

excelente oportunidad para gestionar este gran sector como una unidad integrada 

de conservación junto con el Parque Nacional. Desde luego, esto debe hacerse de 

manera conjunta con las autoridades provinciales, para aunar esfuerzos de con-

trol y fiscalización, monitoreos de biodiversidad e implementación de prácticas de 

manejo sustentable donde se admitan ciertos usos de los recursos. En materia de 

turismo, por ejemplo, será necesario acordar y definir modalidades y capacidades 

de visita que resguarden la calidad de la experiencia y la seguridad de los visitantes, 

al mismo tiempo minimizando sus impactos negativos sobre el paisaje.

Para la humanidad, el mayor reto en el futuro inmediato será satisfacer las 

necesidades de las próximas generaciones de manera sostenible. Para enfren-

tar los problemas y conflictos socioambientales y transformar la era actual de 

deterioro ambiental, es necesario desarrollar estrategias basadas en las parti-

cularidades locales, para lograr así un uso eficaz y eficiente de los recursos na-

turales, en un marco de desarrollo sostenible. Sin embargo, transformar esta rea-

lidad es una tarea compleja, que requiere que abramos los ojos a las condiciones  

actuales de la biósfera, a los cambios que se dan en ella y a las oportunidades que 

se pueden y deben aprovechar para sustentar la salud del planeta y de todas las 

personas que viven en él.

Para finalizar, me permito una reflexión a título personal. Cuando fui convo-

cado por el Directorio de la Administración de Parques Nacionales para asumir 

la gestión del Parque Nacional Perito Moreno, sentí la enorme responsabilidad 

de conducir los destinos del área protegida que lleva el nombre de quien fue el 

propulsor de los Parques Nacionales de Argentina. Es para mí un gran privilegio 

ayudar a proteger un parque nacional que es parte de este rico patrimonio, que se 

ha hecho emblemático por sus condiciones geográficas extremas, por las experien-

cias de vida de quienes pasaron por sus seccionales recorriéndolo y estudiándolo,  

y por los relatos y recuerdos de sus pocos e intrépidos visitantes. Vaya mi recono-

cimiento a todas aquellas personas que dejaron su impronta en el Parque Nacional 

Perito Moreno, porque son ellas las que hicieron de él lo que es hoy: un baluarte 

de la conservación de la naturaleza silvestre.



Q U E  L A  N AT U R A L E Z A 
S I G A  S U  S A B I O  C U R S O

Eduardo Ramilo

El Parque Nacional Perito Moreno fue creado legalmente en 1937, al 

mismo tiempo que otros grandes de la Patagonia andina. Sin embargo, 

a diferencia de la mayoría, que se implementaron rápidamente, hicieron 

falta varias décadas para que sus 126.830 hectáreas tuvieran la adecuada presencia 

y protección institucional con la que cuentan hoy.

Llegar por primera vez al Parque Nacional a fines de los 1980 fue una sen-

sación especial: un logro, un privilegio, algo de misterio. Aún no contaba con 

personal estable y era administrado y controlado desde el Parque Nacional Los 

Glaciares a través de visitas temporarias de su personal. Se hablaba más de su 

aislamiento, de las dificultades para llegar, del clima riguroso y del viento, que 

de sus valores ambientales. Un artículo publicado por aquellos años en un diario 

capitalino lo describía como “solitario y de áspera belleza”. Esa imagen generaba 

una expectativa diferente en quienes llegaban a sus puertas.

Fue en esos años que el interés y la preocupación por el huemul contribuyeron 

a una mayor permanencia de personal del Estado en el parque, y también de gente 

vinculada a la conservación. Unos seis avistajes de huemules realizados por los 

guardaparques unos años antes habían influido para que el parque fuera elegido 

para las campañas iniciadas en 1988 por el Programa Huemul de la Fundación 

Vida Silvestre Argentina, liderado entonces por Alejandro Serret. Fue también 

por ese tiempo (1991) que por primera vez se destinaron dos guardaparques en 

forma permanente al parque.

Después de recorrer hacia el oeste los 80 kilómetros que lo separan de la Ruta 

Nacional 40, el primer paisaje que se tiene del parque evoca una imagen de sa-

bana africana con sus manadas de grandes herbívoros. Luego de pasar un par de 

suaves lomadas se revela una enorme planicie con numerosos guanacos pasto-

reando indiferentes al costado del camino, mientras otros cruzan confiados frente 

a la camioneta. Algo más distantes se ven los grupos de choiques, que llegan a 

superar el medio centenar. Esta planicie está cubierta por un pastizal subandino 

de altísimo valor de conservación, que abarca toda la franja oriental del parque.  

Se desarrolló a partir de un gran llano de inundación, interrumpido por ondulacio-

nes que son el resultado de procesos glaciarios, avances y derretimiento de sus hielos 

y las consecuentes inundaciones. Este pastizal lo atraviesa el río Roble, que drena  

las aguas del lago Burmeister hacia el Atlántico Sur, y posee varias lagunas que 

constituyen el hábitat de la mayor concentración y diversidad de aves acuáticas del 

parque. Paralelamente, en esta zona perduran fósiles marinos provenientes de las 

ingresiones oceánicas durante el Período Terciario.

Hacia el oeste aparecen las primeras laderas que indican la lenta transi-

ción de la estepa al bosque. A medida que nos internamos siguiendo las costas 

de los lagos —cuyas orillas orientales tocan el pastizal— se va advirtiendo el 

modelado glaciario. Un fuerte relieve montañoso y una serie de lagos encade-

nados delimitados por laderas boscosas forman un conjunto incomparable de  

diversos y espléndidos paisajes. Impresionan los llamativos y cambiantes colo-

res de sus aguas, provenientes de los glaciares cercanos. Los ríos Penitentes, San 

Lorenzo y Lácteo nacen en los glaciares de los vecinos cerro Penitentes y cerro 



del “arte animalístico”, donde el guanaco era la figura principal. Se retrataron 

escenas de seguimiento, captura y caza de este animal, reflejando su rol clave en 

la subsistencia de aquellos grupos humanos en la Patagonia. En las pinturas, el 

segundo lugar lo ocupa el choique, mientras que el huemul está escasísimamente 

representado. Sin embargo, en Casa de Piedra se ha identificado la representa-

ción de algunas hembras de huemul entre los guanacos. Esta singularidad podría  

sugerir que, al menos en algún momento del año, el huemul y el guanaco —a pesar 

de poseer requerimientos ambientales y alimenticios diferentes— compartían esta 

zona de estepa del parque. Lógicamente, antes de que la oveja se apoderara del 

pastizal y los perros ovejeros le pusieran límite a cualquier huemul que intentara 

bajar las laderas hacia el pastizal subandino.

El huemul, presente en bajo número en el sector boscoso y difícil de observar, 

es la especie emblemática del Parque Nacional. De las especies mayores presentes 

es la más amenazada a nivel nacional, y la población del parque fue la primera que 

se estudió intensamente en Argentina y se continúa monitoreando bajo un progra-

ma específico. Pero en sus pastizales subandinos el parque también tiene los her-

bívoros más carismáticos de la estepa: el guanaco y el choique. En los pastizales de 

Casa de Piedra y Gorra de Vasco, dos de los sitios con arte rupestre que los repre-

senta, se suelen ver grupos numerosos de ambas especies. Esto permite mostrar la 

imagen de lo que fue el lugar durante miles de años, incluso desde antes que fuera 

también hábitat humano hace casi 10.000 años. Otros animales representativos, 

entre un elenco que llega a las 140 especies de vertebrados, son el cóndor (con 

sus condoreras estables dentro del parque), el chinchillón anaranjado (exclusivo 

de Santa Cruz y sectores aledaños de Chile) y los predadores más famosos de la 

Patagonia: el puma y los zorros colorado y gris.

El Parque Nacional Perito Moreno tiene otro raro privilegio entre las áreas 

protegidas de Patagonia con ambientes lacustres: todos los lagos que conforman 

la cuenca del Pacífico Sur carecen de salmónidos. El lago Burmeister es el úni-

co del parque que drena al Atlántico Sur y donde se han registrado salmónidos.  

En el resto de los lagos y ríos, la ausencia de estos depredadores exóticos permi-

te que se conserven las comunidades acuáticas nativas en condiciones naturales. 

Es sorprendente ver abundantes cardúmenes de peces nativos, como de puyenes 

grande y chico (Galaxias spp.). Esto es, hoy día, todo un acontecimiento dentro de 

los ambientes lacustres de Patagonia. Es de esperar que los accidentes geográficos 

aguas abajo impidan por siempre la introducción o llegada de los salmónidos y 

que la propensión natural humana a sembrarlos donde no los hay nunca se haga 

realidad en esta cuenca.

La reciente donación (2013) de 15.000 hectáreas a la Administración de 

Parques Nacionales por parte de Douglas Tompkins permitió ampliar el área pro-

tegida de modo sorprendente, incorporando parte del valle del río Lácteo, que 

complementa y enriquece los muestrarios del parque de un modo extraordinario. 

Suma, así, sitios de gran valor biológico y paisajes diferentes. Incluso, lo dota de 

un privilegiado mirador natural hacia la imponente figura del cerro San Lorenzo, 

que puede contemplarse desde allí en todo su esplendor. El sector recientemente 

donado será anexado con una categoría estricta de conservación, cumpliendo tam-

bién el anhelo de Tompkins, que adquirió la propiedad en 1992 e inmediatamente 

puso fin a todas las actividades ganaderas.

El padre Alberto M. De Agostini recorrió y describió esta misma área, el valle 

del río Lácteo, hace más de 70 años, reflejando una imagen muy coincidente con 

la que puede observarse hoy. De Agostini lo describía como

 uno de los más pintorescos que yo haya conocido en la Cordillera, 

no solo porque mantiene todavía intacta la vegetación arbórea, 

en forma de manchas de hayas esparcidas graciosamente aquí y 

allá, casi artísticamente, sobre las laderas, sino sobre todo por 

la vista del San Lorenzo, que domina todo el fondo hacia el po-

niente, y de otros dos montes bastante elevados, el Penitentes 

al sudoeste, y el Hermoso al norte, en directa continuación del 

valle del Río Lácteo.

San Lorenzo. Llegan por el norte a este conjunto de lagos que —desde el lago 

Nansen— desaguan hacia el océano Pacífico Sur a través del río Carreras.

El bosque andino del parque está representado exclusivamente por especies 

del género Nothofagus. Dos de ellas son de hoja caduca: la lenga y el ñire, comunes 

a toda la región de los bosques subantárticos. El guindo o coihue de Magallanes, 

en cambio, de hoja perenne y presente sólo en el sector sur de la región, aparece 

dentro del parque sólo en manchones dispersos en algunas laderas. Existe una 

clara dominancia de la lenga, que se distribuye desde la orilla misma de los la-

gos hasta la línea de máxima altura del bosque. El ñire, en tanto, forma bosques 

mixtos o pequeños bosquetes puros, todos ellos acompañados de una importante 

diversidad de especies arbustivas. Sobre el límite superior del bosque aparece una 

importante variedad de plantas de alta montaña (más de 200 fueron citadas en el 

parque), ocupando rincones húmedos y áridos, incluso pedreros y acarreos.

En esta zona boscosa del parque también se encuentran signos de la pre-

sencia y uso humano reciente. Desde los primeros años del siglo XIX y hasta la 

década del 1970, el asentamiento de ganaderos generó un cambio importante 

en el paisaje. Vacunos y equinos ocuparon gran parte de ese espacio hasta el 

mismo límite con Chile. A ellos se sumaba el ingreso estacional de ovinos que, 

desde la zona de pastizales, eran arreados cruzando por ingeniosas pasarelas so-

bre ríos y estrechos de lagos para pastorear también sobre un amplio sector de 

la zona boscosa. Las condiciones de extrema rigurosidad climática para vivir el 

año completo en puestos precarios y la baja receptividad ganadera de la zona de 

bosque mantuvieron a la gente y su ganado en una situación límite durante años, 

hasta que abandonaron el lugar. Algunos puestos que permanecen en pie y en 

buenas condiciones actualmente son de uso corriente durante las recorridas del 

personal del parque.

Pero fueron los incendios ocurridos entre las décadas de 1940 y 1980 en al-

gunos fondos de valle y laderas boscosas los que provocaron los mayores cambios 

ambientales. Actualmente se destaca claramente el contraste entre las laderas no 

afectadas, cubiertas de bosque denso y maduro, y las que se encuentran en dis-

tintas etapas de recuperación del bosque incendiado. Es fascinante ver el esforza-

do avance del bosque frente a los factores climáticos adversos —principalmente 

viento y frío— para ocupar su espacio perdido. En algunos sitios muy expuestos 

pareciera que el viento lograra impedirlo, pero la presencia de troncos quemados 

caídos o en pie nos indica que el bosque ya había ganado esa batalla. Es una cues-

tión de tiempo: el bosque tiene una gran capacidad y experiencia para recuperarse. 

Recordemos que ya había Nothofagus que iban cubriendo los espacios libres 9000 

años atrás, cuando la zona estuvo cubierta de hielo y luego de lagos. Los lagos 

entonces tenían una superficie mucho mayor que en la actualidad y formaban un 

gran paleolago que se extendía hacia el este.

La llegada y presencia de los primeros grupos humanos en la Patagonia, y en 

particular en la zona del actual Parque Nacional Perito Moreno, también estuvo 

determinada por las condiciones climáticas y variaciones ambientales. Los fecha-

dos para las primeras ocupaciones en aleros y cuevas bajo rocas del parque son de 

alrededor de 9700 años atrás. Posiblemente, al principio esa ocupación era tempo-

ral y a cargo de grupos de exploradores o pioneros que aprovechaban esos espacios 

para guarecerse y aprovisionarse temporalmente durante expediciones de caza.

De los sitios del parque, los arqueólogos destacan el cerro Casa de Piedra, ubi-

cado en la zona de estepa inmediatamente al sur del río Roble, por su ocupación 

temprana y la mayor concentración de evidencia arqueológica. Allí se hallaron he-

rramientas de uso cotidiano, restos de pieles de guanaco y huemul, diversos vege-

tales, y arte rupestre en aleros que indican una prolongada actividad doméstica en 

el lugar, donde la gente vivía aprovechando su abrigo y habitabilidad. Los estudios 

indican que vivieron allí en dos momentos diferentes: hace unos 4600 años y luego 

otra vez hace unos 2300 años.

Las manifestaciones de arte rupestre son sobresalientes en esta región, que 

abarca el río Pinturas y los sectores de altiplanicie central santacruceña hasta el 

Parque Nacional. Los arqueólogos opinan que conforma el centro de la expresión 



Aunque permanece espléndido y silvestre, el parque tiene también sus amena-

zas y problemas, por ejemplo, los temores ya mencionados de la eventual llegada 

de salmónidos a los lagos de la cuenca del Pacífico Sur y a sus principales afluen-

tes, como el río Lácteo; así como la incipiente construcción de la Ruta Nacional 

41, que desde Lago Posadas bajará pasando muy cerca del Parque Nacional. Esto  

incrementaría, de un modo sin precedentes, el número de visitantes, representan-

do un gran desafío para el manejo y protección del parque.

Lograr la conservación de la totalidad del pastizal subandino de Perito Moreno 

es quizás el mayor anhelo de los conservacionistas interesados en el parque.  

El pastizal estuvo sometido desde las primeras décadas del siglo pasado a un  

intenso uso ganadero. Hubo cuatro establecimientos que —sin ser propietarios de 

la tierra— poseían ganado ovino pastoreando en el lugar. El único que mantiene 

una actividad ganadera productiva es Lago Belgrano, que a través de un permiso 

otorgado luego de la creación del Parque Nacional, ocupa entre un 60 y 65 por 

ciento de la estepa con ganado vacuno y equino. Del resto, uno se dedica a acti-

vidades turísticas, mientras que la Administración de Parques Nacionales pudo 

adquirir las mejoras de los otros dos hace ya varios años. En los sectores liberados 

de ganadería resulta muy reconfortante ver la notable recuperación del pastizal. 

Una brisa de optimismo recibió el personal del parque cuando, en diciembre de 

2009, un huemul apareció muy tranquilo en un sector de estepa arbustiva del ex 

establecimiento ganadero El Rincón. Esto después de casi 20 años de haberse  

retirado el ganado ovino de la zona y de que sus mejoras pasaran a ser la Seccional 

de Guardaparques y Museo El Rincón. Seguramente estos sectores del pastizal 

subandino son parte del espacio que el huemul requiere a lo largo del año, pero las 

actividades extractivas, como la ganadería extensiva, resultaron incompatibles con 

su presencia en esta parte de su territorio durante casi un siglo.

El gran paso pendiente es encontrar una manera —mutuamente beneficiosa 

para las partes involucradas— de liberar de ganado la zona de pastizal del área 

protegida. Lograrlo no sería poca cosa: el parque Perito Moreno se constituiría en 

el único Parque Nacional sin ganadería en la zona andino-patagónica continental 

de Argentina. Sería el mejor homenaje al creador de nuestros Parques Nacionales, 

justamente en el territorio de aquel parque que lleva su nombre. Al mismo tiem-

po se constituiría en un decisivo aporte a la conservación del pastizal, al Parque 

Nacional en general y a la recuperación de la población del huemul, que fue  

declarado “Monumento Natural” de la Nación.

Es un deber y un privilegio conservar a perpetuidad este excepcional patri-

monio natural y cultural, y permitir que en el Parque Nacional Perito Moreno la 

naturaleza siga su sabio curso.



H A C I A  U N  T U R I S M O  
D E  B A J O  I M PA C T O  E N  
L A  PATA G O N I A

Alejandro Serret y Rafael Smart

Transcurría el año 1937 y la por entonces Dirección de Parques 

Nacionales era presidida por el Dr. Exequiel Bustillo. El organismo 

recibía el informe técnico de la tercera comisión exploradora dirigida 

por los capitanes Roberto T. Dalton y José M. Sosa Molina. La misma estaba 

abocada a la búsqueda de un área para crear un nuevo parque nacional en lo que 

aún era el Territorio Nacional de Santa Cruz. Vastos espacios de la cordillera 

de los Andes y de las mesetas precordilleranas vecinas fueron prospectadas entre 

los lagos Pueyrredón y Posadas, por el norte, y el caudaloso río Carrera como 

límite sur. Ese estudio de campo indicaba los diferentes atributos de esa super-

ficie. También sugería una variedad de opciones para establecer un área natural 

protegida. Dando concreción a tal misión, una ley del Congreso de la Nación 

ordenó la protección de 126.830 hectáreas, bajo el nombre de Perito Moreno, un 

héroe cívico y precursor de los Parques Nacionales de la República Argentina. 

Gracias al mismo se conserva, desde entonces, una muestra representativa de las 

ecorregiones de los bosques y estepas de la Patagonia. El escudo del parque luce 

como emblema un huemul, ciervo andino amenazado que encuentra allí un encla-

ve vital para su sobrevivencia.

Este Parque Nacional presenta un complejo sistema de ocho grandes lagos 

de impactante belleza y que vierten sus aguas hacia ambos océanos. Transcurren 

entre montañas majestuosas y son el resultado de la retirada de los glaciares que 

dominaron el lugar hace varios milenios. Por un lado, se presenta un conjunto 

interconectado de lagos multicolores: Mogote, Península, Volcán, Escondido, 

Belgrano, Azara y Nansen, que derraman su caudal en el río Carrera para fi-

nalmente alcanzar el océano Pacífico Sur. Por otra parte, el lago Burmeister 

desarrolla un largo derrotero que comienza en el río Roble, cruza la extensa 

meseta patagónica y dirige sus aguas hacia el Atlántico Sur. La rigurosidad del 

clima se explica por la latitud y elevada altitud. Los lagos se encuentran a unos 

850 metros sobre el nivel del mar. Las temperaturas mínimas invernales llegan 

a menos de los –30ºC, momento en el cual el lago Belgrano se llega a congelar. 

Puesto que la mayoría de los lagos no ha sufrido la introducción de truchas y 

salmones, los peces autóctonos —como los puyenes y peladillas— encuentran 

allí uno de los pocos sitios de la Argentina sin este problema de conservación 

que los amenace. 

El parque alberga magníficas masas forestales continuas de lengas y ñires. 

También, algunas representaciones del coihue de Magallanes al oeste, con ejem-

plares de gran desarrollo en sitios húmedos y amparados del viento. La lenga es 

la principal especie arbórea y la más criófila de los Nothofagus presentes. Por eso 

sabe adoptar diferentes formas o ecotipos, según la altura donde crece en las ele-

vaciones cordilleranas. En suelos profundos los ejemplares se expresan con gran-

des dimensiones, superando el metro de diámetro. En cambio, los que trepan en 

altura prosperan de manera achaparrada hasta llegar a los 1100 metros, que es el 

límite altitudinal de la vegetación arbórea. En ese nivel, donde soportan fuertes y 

constantes vientos que los “peinan”, se presentan en forma de árboles “bandera”. 



•	 la	gran	Meseta	del	Asador,	reconocida	como	un	Área	de	Importancia	

para la Conservación de las Aves (AICA)

•	 las	grandes	vegas	y	mallines	con	funciones	ecológicas	fundamenta-

les, donde forrajean juntos el ganado doméstico y la fauna silvestre

•	 los	cursos	de	agua	relevantes,	como	los	ríos	Lista,	Roble	y	Belgrano

•	 varios	sitos	conteniendo	restos	de	bosques	petrificados

•	 cascos	de	viejas	estancias,	que	merecen	ser	resguardados	y	puestos	

en valor ya que su antiguo mobiliario, galpones, corrales y demás 

instalaciones rurales nos hablan de una historia de pioneros, viaje-

ros y exploradores.

Por ello, es necesario consensuar objetivos conservacionistas que trasciendan 

los límites del parque, integrándolo con las citadas reservas y los campos vecinos. 

Esto potenciará la protección de toda la zona y optimizará el diseño del área nú-

cleo, que se vería reforzado por una gran zona de amortiguación. De este modo, 

se ordenarían y ampliarían las actividades recreativas y turísticas, fomentando úni-

camente un turismo sostenible.

Unos pocos ejemplos son suficientes para sostener esta idea. Es condi-

ción permanente que muchas de las especies animales citadas trascienden con 

frecuencia las fronteras del parque. En efecto, choiques, cóndores, guanacos 

y huemules (entre muchos otros) tienen amplios territorios y áreas de acción. 

Regularmente realizan desplazamientos hacia afuera de los límites del parque. 

La implementación efectiva de un manejo turístico responsable de todos esos 

territorios vecinos operaría como un escudo virtual del gran parque, brindándo-

le seguridad adicional ante eventuales desplazamientos de la fauna silvestre. Lo 

mismo ocurriría con muchos de los cursos de agua presentes, donde no siempre 

un río nace y muere en el mismo Parque Nacional. Por el contrario, es común 

que las nacientes o que las descargas, aguas abajo, se encuentren compartidas 

con otros dominios.

Resulta vital, entonces, ofrecer oportunidades para el esparcimiento público, 

tanto en el parque como en aquellas áreas de borde que además cuentan con recur-

sos naturales, históricos y culturales de interés. Ellas podrían ser visitadas mediante 

formas de recreación y turismo en consonancia —por su carácter y magnitud— con 

los valores de conservación del área núcleo llamada Perito Moreno. En esa línea, 

se deberían identificar las actividades turísticas hostiles que se deben excluir, para 

fomentar solo aquellas de baja incidencia ambiental que resulten amigables con la 

naturaleza, estableciendo restricciones y regulaciones para cada área, estatal o pri-

vada, según su aptitud, sensibilidad y valor patrimonial. De todos modos, deberían 

practicarse criterios comunes, como el resguardo de la calidad de la visita, la seguri-

dad de los turistas y las actividades controladas que eviten o minimicen los impactos 

negativos. Entre estas últimas, por ejemplo, el senderismo y el montañismo parecen 

contar con un amplio consenso. El menú de opciones debería ampliarse dentro y 

fuera de las áreas protegidas, pero sin apartarse del principio que postula lograr una 

grata experiencia en una naturaleza salvaje sin degradarla. Hay mucho por hacer para 

implementar un manejo de turismo sostenible. Las tareas incluyen realizar estudios 

de base y relevamientos de campo; planificar actividades basadas en los resultados 

de los estudios anteriores; identificar y zonificar las áreas críticas; eludir o atenuar 

posibles impactos negativos bajo el concepto de “no dejar rastros”; promover que 

los visitantes inicien sus recorridas después de visitar los centros de interpretación; y 

activar controles adecuados y monitoreos periódicos de vigilancia ambiental.

Actualmente, en el año 2014, varias estancias vecinas a las áreas naturales pro-

tegidas patagónicas tienen en el turismo una actividad complementaria a sus obje-

tivos productivos tradicionales y fundantes. Pernoctan allí los turistas, evitándose 

o disminuyéndose así la necesidad de generar infraestructura de alojamiento en los 

parques y reservas que visitan. No parece imposible ni lejano, entonces, encontrar 

un punto de encuentro entre el Estado y el sector privado. Es necesario consen-

suar políticas en favor del bien común, promoviendo un turismo que mantenga  

a perpetuidad un acentuado carácter silvestre de las áreas de borde.

En lo que hace a los ambientes esteparios, el parque custodia pastizales gra-

minosos donde predominan el coirón y los matorrales de mata torcida, neneo y 

senecio. En estos paisajes se han formado una serie de lagunas de importancia para 

la conservación, como la del cerro Mié y la laguna Roble, de destacada avifauna 

en lo que hace a la presencia de patos (barcino, maicero, cuchara, crestón, vapor, 

de anteojos y overo), gallaretas (de escudete amarillo y de ligas rojas), cauquenes 

(común y de cabeza gris), flamencos, chorlos (ceniciento, de rabadilla blanca y 

unicolor) y macaes (huala y plateado). En este último grupo se incluye una especie 

de valor especial: el macá tobiano, que vive sólo en humedales de Santa Cruz y 

algunos del sur de Chile. Este zambullidor fue descubierto a mediados de los 1970 

y es considerado el ave más amenazada de Argentina.

En el área protegida sobreviven otras especies amenazadas, como el huemul y 

el chinchillón anaranjado, y algunas endémicas, como la lagartija amarilla y negra 

y la espinosa estriada. Son importantes también los elencos de vertebrados supe-

riores, emblemáticos del paisaje regional, como el cóndor, el choique, el guana-

co, el puma, el zorro colorado, el piche y el zorrino. A diferencia de los Parques 

Nacionales localizados en la Patagonia norte es de ponderar la ausencia de ciervos 

y jabalíes introducidos.

En distintos puntos del parque, especialmente en el sector estepario, se hallan 

dispersos varios sitios arqueológicos de gran importancia. Estos parajes incluyen 

pinturas rupestres con las emblemáticas representaciones de manos y siluetas de 

guanacos, así como “picaderos” con lascas y restos de los utensilios fabricados con 

obsidiana y otras materias primas. Además, hay yacimientos fósiles con grandes 

moluscos extintos, como los conocidos amonites que yacen dispersos en superficie.

¿Es el turismo compatible con la protección de este tesoro patrimonial en 

el largo plazo? La respuesta sería afirmativa si pensamos que el turismo que se 

viene desarrollando en el Parque Nacional Perito Moreno se funda únicamente 

en actividades de baja incidencia ambiental. Se trata de caminatas, ascensiones a 

los cerros y recorridas vehiculares por huellas habilitadas a distintos puntos de 

interés. Esto se lleva adelante con el soporte de un buen número de senderos de-

marcados, cartelería y folletería informativa. Se apoyan en el asesoramiento y el 

control de técnicos y guardaparques y el paso previo por dos centros de atención 

al visitante. No está permitido hacer fuego; sólo es lícito el uso de calentador. La 

navegación está prohibida en todas sus formas. Además, se aconseja no ingresar 

con mascotas, para evitar hostigar a la fauna silvestre y contagiarle enfermedades. 

Por eso, los visitantes que llegan con animales domésticos deben mantenerlos 

atados y bajo estricta supervisión. Este parque se distingue y diferencia del resto 

de las áreas tuteladas por el Estado Nacional en la Patagonia en que fomenta un 

turismo contemplativo, alejado de lo que con frecuencia se promociona para el 

resto de la región.

No obstante lo expuesto, uno de los principios básicos con respecto a las áreas 

naturales protegidas es que, para reducir el riesgo de pérdida de la biodiversidad 

contenida en ellas, estas áreas no deben funcionar como islas. Es así que para 

cumplir con sus objetivos conservacionistas es de enorme trascendencia el manejo 

que se realice no sólo dentro de ellas sino también en las áreas contiguas que ro-

dean el Parque Nacional Perito Moreno. Estas incluyen la Reserva Provincial San 

Lorenzo (24.000 hectáreas), la Reserva Provincial Tucu-Tucu (182.000 hectáreas) 

y otras estancias y campos privados.

Todo manejo amigable de la naturaleza que se ejecute en estas tierras veci-

nas apuntalará los objetivos fundacionales, actuales o que pudieran proyectarse 

para el Parque Nacional. Tal manejo puede incluso descomprimir las presiones 

sobre el mismo.

Adicionalmente es de destacar que estos territorios contiguos presentan va-

lores propios, únicos y superlativos. Algunos de estos valores no se encuentran 

representados o están escasamente presentes en el parque. Para citar algunos 

ejemplos concretos:

•	 el	cerro	San	Lorenzo,	con	sus	glaciares	y	aguas	termales	(únicas	de	

Santa Cruz)



Varias comunidades locales provinciales han requerido y apoyado, en los úl-

timos años, la creación de un nuevo Parque Nacional en su comarca, habiéndose 

concretado varios de ellos (por ejemplo, Monte León, en cercanías de las loca-

lidades de Puerto Santa Cruz y Comandante Luis Piedrabuena). Otras están en 

proceso de seguir esos pasos, como Los Antiguos y Perito Moreno, ante la ges-

tación del Parque Nacional Patagonia en la meseta del lago Buenos Aires. Estos 

pueblos parecen ver en esta iniciativa la posibilidad de conservar, a perpetuidad, 

grandes áreas de interés sobresaliente sin mengua alguna del bienestar general de 

las comunidades vecinas, incluso aumentando las alternativas concretas de gene-

rar trabajo. Es por ello que no se tacha de utópico el pensar, viabilizar y poner en 

práctica planteos como los aquí expuestos. Se está concluyendo la pavimentación 

de la Ruta Nacional 40 y la afluencia de visitantes aumentará de forma significativa 

en los próximos años. Está claro que urge trabajar en la búsqueda de alternativas 

turísticas que sean ambientalmente admisibles y que satisfagan esa nueva demanda 

y la conduzcan hacia los fines de la conservación.

Corría el otoño de 1902 cuando cinco huemules fueron cazados en el lago 

Nansen por la comisión de límites, para procurarse carne. Para ese en-

tonces la expedición sueca de Carl Skottsberg llegaba al río Belgrano y hacía los 

primeros aportes sobre la biología del huemul, al describir su vocalización. Han 

pasado ya más de 100 años desde esos acontecimientos históricos. Actualmente 

astas de huemul se muestran esparcidas en los pastizales y arbustales de las mesetas 

adyacentes al parque. Se encuentran localizadas en las estancias vecinas, mostran-

do el otrora esplendor de la especie, que incluía ambientes esteparios hoy abando-

nados por nuestro ciervo andino. Se ha producido, recientemente, el avistaje alen-

tador de un huemul macho joven en plena estepa, lejos del bosque, casi saliendo  

del parque. Se trata del primero registrado en ese ambiente por décadas en toda 

la Argentina. Se ha puesto en evidencia la respuesta positiva de este ciervo a las 

medidas de manejo adoptadas por la Administración de Parques Nacionales en 

el área. Es, sin dudas, un síntoma alentador para su futuro. No menos notable 

es observar la enorme mansedumbre de los guanacos que pastan libremente  

a la vista de las seccionales de guardaparques o a metros de los visitantes y sin 

alterarse. Un turismo respetuoso, teniendo en cuenta los requerimientos de esas 

y otras especies, es vital para consolidar y extender estos comportamientos y cual-

quier otro objetivo de conservación que pudiera plantearse.

El punto de encuentro es posible dependiendo del compromiso y la vocación 

de servicio de todas las partes con incumbencia. Cada una debería asumir su rol 

específico debiendo estar dispuesta a escuchar y ceder en la búsqueda de puntos de 

acuerdo para luego apoyarlos. Si esto ocurriera podría pensarse en establecer una 

enorme franja continua de campos bajo distintos dominios y jurisdicciones, donde 

se ejerza un turismo responsable cimentado sólo en principios conservacionistas. 

Sería también una oportunidad para agregar a los acuerdos otros lineamientos 

ambientales básicos, tales como el manejo racional de las “especies problema”, 

como el puma y el zorro colorado; el control adecuado de los perros domésticos; 

la atención a la sanidad animal; el empleo de alambrados amigables para la fauna 

silvestre; la exclusión del empleo de tóxicos y trampas cepo; el cuidado de las vegas 

y mallines; y el manejo racional de los pastizales.

Podríamos así enlazar el oeste lluvioso fronterizo con la aridez de las tierras 

del este —transcurriendo por las ecorregiones de los bosques andino-patagónicos,  

el ecotono transicional y la estepa patagónica— bajo el amparo de un sello verde 

que aporte al bienestar general de todos conciliando la conservación con un desa-

rrollo turístico de bajo impacto.



U N  N AT U R A L I S TA 
D E S V E L A D O  
P O R  E L  B I E N  C O M ú N

Claudio Bertonatti

Francisco Pascasio Moreno nació en 1852, el 31 del Mes de la Patria o 

Mes Mayor, como se referían al mes de mayo tras la época de lucha 

por la independencia de la Argentina. Y, como diría Leopoldo Lugones, 

nació con “ojos mejores para ver la Patria”, vislumbrar lo que ella debería ser,  

y con un compromiso personal consecuente con la ciencia, la educación pública y 

la conservación de la naturaleza. Pensaba que “la República no puede quedar es-

tacionaria, ni contentarse con su fama de rica, fama más o menos bien merecida”. 

Debía ir más allá, y hacia esos horizontes se dirigió.

Es común que la narración que construye los procesos históricos de una na-

ción suela hacer protagonistas —casi excluyentes— a militares y políticos, ig-

norando o minimizando a las personas de la cultura o de la ciencia, que suelen 

operar de un modo silencioso, pero no menos heroico. Moreno fue un héroe, y 

en un sentido casi olvidado, como lo dijo Héctor Fasano. En la palabra héroe se 

oye un eco del nombre Eros, el dios griego del amor, lo que apropiadamente nos 

recuerda que un héroe es quien trabaja por amor a una causa noble, impulsado 

por el anhelo del bien común.

Desde su niñez, la vocación hacia las ciencias naturales fue clara. Como él 

mismo escribió,

 en el hombre la curiosidad infantil no ha desaparecido, sino 

que está dormida, y que ésta despierta cuando ante su vista se 

presenta algo que no conoce o no sospecha; […] así, un frag-

mento de hueso o una piedra informe […] le revela fenómenos 

no soñados, que alimentan la fantasía humana madre de todos 

los conocimientos.

Esos objetos naturales que reunió de temprana edad durante sus recorridas 

por las dos márgenes del Río de la Plata, los terrenos todavía agrestes de Palermo 

(en la capital argentina) y la costa del río Uruguay le permitieron conformar un 

museo propio en 1867. Ese mismo año conoció a Karl Hermann Burmeister, a 

quien Domingo Faustino Sarmiento encomendó dirigir el Museo Público (hoy, 

Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”). El sabio pru-

siano alentó a ese joven y orientó su vocación. Es más, al identificar una man-

díbula de un armadillo fósil hallada por el joven, el maestro la clasificó y se la 

dedicó: Dasypus moreni, “porque es nuevo en la ciencia y este niño merece que 

así lo llame”.

Ese jovencito había tenido otro privilegio: su preceptor honorario había sido 

el maestro de los maestros, el mismo Sarmiento. En su vejez, Moreno recordaba 

que el ilustre sanjuanino solía reunir un grupo de niños en torno suyo, para en-

señarles asuntos instructivos. Finalmente, les obsequiaba golosinas y disolvía la 

reunión con esta expresión: “y ahora, muchachos, gritemos: ‘¡viva la Patria!’”. Es 

fácil imaginar el impacto de aquellos episodios, a los que se sumaron los consejos 

de otro grande, Juan María Gutiérrez, uno de los mayores promotores de la cultu-

ra argentina y rector de la Universidad de Buenos Aires. Este, cuando frecuentaba 



entre San Rafael (Mendoza) y el lago Buenos Aires (Santa Cruz), 

con vistas a elaborar un plano en escala 1:400.000, recorriendo 

7155 kilómetros a caballo, determinando 3 longitudes, 328 lati-

tudes y 201 azimuts. Se hicieron 360 estaciones con teodolito y 

180 con brújula prismática; se realizaron 271 estaciones trigo-

nométricas de altura; se tomaron 960 clichés fotográficos y 6250 

muestras de rocas y fósiles; y se confeccionó el primer plano del 

lago Nahuel Huapi y del valle 16 de Octubre. (De ahí surgió la 

propuesta de Moreno de construir una red ferroviaria que unie-

ra el Atlántico Sur con la cordillera de los Andes.) Al concluir 

la expedición, Moreno dijo con orgullo que “fue la expedición 

más ambiciosa y completa jamás igualada”. (Su récord resulta 

incomparable y difícil de replicar.)

Bartolomé Mitre dijo de Francisco Moreno: “Explorando lo desconocido en-

sanchó el campo de la ciencia”. Así lo entendieron las más prestigiosas institucio-

nes de la época, que lo incorporaron como miembro: la Academia Americana de 

Política y Ciencias Sociales de Filadelfia (1898), la Sociedad Real de Geografía de 

Londres (1898), la Sociedad Belga de Geografía (1902), la Sociedad Geográfica 

Italiana (1904) y la Sociedad Geográfica Estadounidense, que le otorgó su Medalla 

de Oro de Colón (1909). En 1899 la Sociedad Real de Geografía de Londres lo 

invitó a dar una conferencia en su sede, lo que él hizo con el apoyo de 65 proyec-

ciones fotográficas y con un texto leído en inglés por el Secretario de la Sociedad, 

hijo de Darwin.

En 1902 el rey Eduardo VII de Inglaterra firmó el laudo arbitral entre la 

Argentina y Chile, para demarcar el límite entre ambos países. En julio de 1903, 

por la Ley 4192, se resolvió “Acordar al señor Francisco P. Moreno […] como re-

compensa extraordinaria por sus servicios y en mérito a que durante veintidós años 

han sido de carácter gratuito, la propiedad de veinticinco leguas [cuadradas] de 

campos fiscales, en el territorio de Neuquén”. En noviembre de ese año, Moreno 

dona al gobierno nacional tres leguas cuadradas (unas 7000 hectáreas) al oeste del 

lago Nahuel Huapi para que se constituya el primer Parque Nacional del país. 

Ese mismo año promueve la expedición a la Antártida para rescatar al Dr. Otto 

Nordenskjöld y el resto de la tripulación del Antarctic. Esto le valdrá en 1916 la 

gratitud de los gobiernos de Suecia y Noruega, que lo condecoran con la Estrella 

Polar y la Cruz de Olaf, respectivamente.

En 1905 Moreno vendió el resto de sus tierras para financiar obras de asis-

tencia social: un comedor popular y el impulso para crear las Escuelas Patrias del 

Patronato de la Infancia, dedicadas a los niños más vulnerables, para que pudieran 

comer y aprender. Así lo explicó él:

 Si el Estado obliga al niño a concurrir a la escuela, el niño tie-

ne derecho a que el Estado lo alimente, cuando sus padres no 

están en situación de hacerlo. Alimentar a todo niño que sufra 

hambre es, sin duda alguna, un deber ineludible de la Nación, 

pues si no ha alcanzado la edad escolar, requiere ser alimentado 

para que la alcance. El niño es nuestro gran capital nacional; la 

Nación debe protegerlo, ayudarlo y encaminarlo […]. El sus-

cripto conoce por observación propia de más de diez años lo 

que sufren miles de niños del proletariado de la Capital por 

deficiencia de alimentos, las más de las veces por causas no im-

putables a sus padres.

Acompaña estas ideas y redacta un proyecto (aprobado en 1914) para crear las 

primeras escuelas nocturnas para adultos. En el mismo proyecto propone modifi-

car los planes de estudio, entre otras cosas, para incorporar la enseñanza de músi-

ca, para una mejor ilustración y formación de los estudiantes.

Durante tres años (1910–1913) se desempeña como Diputado Nacional. Sus 

vecinos porteños lo postulan: “Consideramos que usted, uno de los más antiguos 

la casa paterna del joven Moreno, le proponía estudiar distintos aspectos del país.  

A juzgar por la obra de Moreno, aquellos consejos fueron fructíferos.

Pero, ¿qué hizo este hombre? Para comenzar, donó las colecciones de su mu-

seo personal para fundar el Museo de Ciencias Naturales de La Plata, el mayor de 

Sudamérica, pero en una ciudad que se había fundado apenas dos años antes como 

capital de la Provincia de Buenos Aires. ¡Sólo existía en los planos! Sin embargo, 

acompañando ese proceso, el museo comenzó a construirse en 1884, con dificulta-

des económicas que a más de uno lo habrían llevado a abandonar la misión. Basta 

recordar que a poco de iniciarse los cimientos del nuevo museo, se paralizó la obra 

por falta de dinero público. Moreno entonces decidió vender unas quintas que te-

nía para afrontar los gastos y dar continuidad al proyecto. Faltando poco para con-

cluir las obras, el diario La Nación —refiriéndose al Museo— dijo: “Esta institución 

científica es la obra exclusiva de Moreno”, a lo que él solicitó la publicación de una 

carta (del 22 de abril de 1887) en la que reconocía al gobernador de la Provincia, 

Carlos D’Amico, su impulso, apoyo y recursos financieros. Con una humildad des-

concertante se limitó a reconocer: “y si alguna vez he empleado los [recursos finan-

cieros] míos propios, ha sido sólo para adelantar la obra”. El Museo se inauguró el 

19 de noviembre de 1888, y vale aclarar que el edificio no estuvo de acuerdo con 

el plano original firmado por Henrik G. A. Aberg y Carl L. W. Heynemann. Este 

contemplaba un conjunto de tres edificios, de los cuales solo se había terminado 

uno. Moreno los había concebido de modo que el orden de sus salas fuese conse-

cuente con la teoría evolutiva de Charles Darwin. Por eso, sostuvo con orgullo:

 el Museo de La Plata será el primero que se instale de acuerdo 

con las teorías biológicas evolutivas, habiéndose adelantado en 

esto […] a los deseos emitidos en el viejo mundo por los sa-

bios de nota, los que se sorprenderán cuando sepan que en una 

ciudad de fundación tan reciente […] se ha creado un estable-

cimiento igual al que deseaban un año después, como última 

expresión de la ciencia.

Moreno fue el primer director del Museo de La Plata, desde 1884 hasta 1906. 

Tuvo que ocuparse de muchas tareas, incluso reemplazando al conservador, y has-

ta “[limpió] los pisos en más de una ocasión, buscando al mismo tiempo los medios 

de llevar adelante su empresa, próxima a naufragar”. Por eso, uno de nuestros 

mayores naturalistas y enciclopedistas, el ilustre Eduardo L. Holmberg, dijo que 

Moreno “construyó un castillo del cual nadie podrá desalojarlo, aunque le de-

rrumben algunas torres y almenas en el ataque”. Ataque que solo podrían encarar 

los anacrónicos que juzgan el ayer desde el hoy, “con el diario del lunes” próximo 

y embanderados en causas que rara vez predican con el ejemplo.

Simultáneamente, de 1896 a 1903, ocupó el cargo ad honorem de Perito Argentino, 

para resolver la cuestión de límites con los países vecinos. Para ello había empren-

dido una serie de expediciones:

•	 Desde	abril	de	1873	(con	19	años)	hasta	marzo	de	1880	recorre	

Patagonia, con solo dos intervalos: uno muy breve a mediados 

de 1876 (que dedica a hacer estudios en Santiago del Estero y 

Catamarca), y otro entre marzo de 1877 y octubre de 1879.

•	 Viaja	a	París,	donde	 recibe	varias	distinciones:	 la	Sociedad	de	

Geografía lo incorpora como miembro y le otorga la Medalla de 

Oro; la Sociedad de Geografía Comercial le entrega la Medalla 

Crevaux; la Academia de Francia le otorga las Palmas.

•	 En	1882	emprende	una	serie	de	viajes	a	la	región	de	Cuyo.

•	 Entre	 1892	 y	 1893	 (de	 diciembre	 a	 abril)	 recorre	 la	 Puna	 de	

Atacama en toda su extensión.

•	 Entre	1893	y	1895	explora	la	Puna,	desde	la	línea	divisoria	con	

Bolivia hasta el Departamento San Rafael de la Provincia de 

Mendoza.

•	 En	1896	(de	enero	a	junio)	concreta	otra	expedición,	junto	con	

más de 20 profesionales y técnicos diversos del Museo, que sirve 

de reconocimiento de un área de 170.000 kilómetros cuadrados 



vecinos y conocedor de la zona, es el candidato ideal para ejercer el cargo de 

Diputado”. Moreno acepta y, ya electo, pone énfasis en la zonificación de la ciudad 

de Buenos Aires, estableciendo criterios para identificar los sitios donde instalar 

fábricas, lugares residenciales y grandes parques verdes. También refuerza la edu-

cación pública porque, decía, “es sabido que donde el trabajo y la escuela reinan, 

la cárcel se cierra”. En medio de esa labor, en 1912 crea y preside la Asociación de 

Boy Scouts Argentinos, para promover en la juventud el amor por la naturaleza  

a través de su exploración.

Moreno redactó proyectos para ampliar la red ferroviaria en los territorios  

nacionales (1910), para adquirir las colecciones de los herederos del desapareci-

do Florentino Ameghino (1912), para crear estaciones experimentales agrícolas 

y viveros dependientes del Ministerio de Agricultura de la Nación (1912), y 

para incrementar las áreas protegidas (1912). En este último proyecto se refería 

puntualmente a elevar la superficie en torno a los lagos Nahuel Huapi y Traful, 

y a expropiar

•	 40.000	hectáreas	del	territorio	de	Misiones	entre	los	ríos	Paraná	

e Iguazú

•	 25	hectáreas	en	cada	una	de	las	antiguas	misiones	jesuíticas

•	 hasta	20.000	hectáreas	que	caracterizaran	 los	diferentes	paisa-

jes (en distintos puntos de Jujuy, Tucumán, Córdoba, Mendoza, 

Corrientes y La Pampa)

•	 hasta	200	hectáreas	en	cada	punto	del	territorio	con	ruinas	de	

las antiguas culturas.

Terminaba su proyecto proponiendo la creación de un Parque Nacional en 

San Lorenzo, en la Provincia de Santa Fe, para celebrar el centenario de aquel 

legendario y breve combate “con el recuerdo del sacrificio de los humildes sol-

dados”. Esta visión estratégica de lo que debería ser un sistema de protección del 

patrimonio natural y cultural del país la acompañó con cuanta iniciativa pudo. 

Coherente con estos proyectos, inspiró y formó parte de la comisión para erigir el 

Monumento al Ejército de los Andes en el Cerro de la Gloria, concibiendo varios 

de sus detalles artísticos. Con igual espíritu dirigió el proyecto del Monumento 

a Fray Luis Beltrán, religioso que acompañó al ejército liberador de San Martín  

y luchó a su lado con el grado de teniente coronel.

Héctor L. Fasano, uno de los mejores biógrafos de Moreno, reflexionó:

 Si bien sus obras y aportes al país fueron extraordinarios, su con-

ducta ejemplar lo convierte en un prototipo: honradez, despren-

dimiento, amor y generosidad caracterizaron todos los actos de 

su vida.

Esto lo ratifica otro intelectual emergente, Pedro Luis Barcia, quien destacó sus 

rasgos de este modo:

 Valores como la integridad, el sentido patriótico, la idea de 

identidad nacional, la soberanía en varios terrenos, no solo en el 

geográfico, el sentido ascético del sacrificio personal por su país, 

la capacidad de donación de sí, que lo hace uno de esos “argen-

tinos invisibles” de los que supo hablar Eduardo Mallea, y tantos 

rasgos más de su fisonomía moral.

Hasta Theodore Roosevelt le dijo: “Usted ha realizado una obra que solo un esca-

sísimo número de hombres de cada generación es capaz de llevar a cabo”.

Francisco Pascasio Moreno dedicó su vida al servicio de su país. La deuda de 

los argentinos para con él es vitalicia. Su ejemplo de hombre público es un modelo 

para quienes anhelan un futuro que ofrezca igualdad de posibilidades educativas 

y culturales para todos los ciudadanos, base de toda justicia. Su preocupación y 

empeño en conservar el patrimonio natural y cultural debería contagiar a todos los 

funcionarios municipales, provinciales y nacionales. A diferencia de muchos hom-

bres públicos, se resistía a participar de eventos sociales donde “mostrarse”, pero 

acudía a toda invitación de las escuelas pobres, ya que sabía que cada maestra ne-

cesitaba de su aliento en pos de la niñez desvalida. Tal como lo dijo quien fuera su 



secretario, Clemente Onelli, siempre se sintió “protector de niños abandonados”. 

De hecho, dos días antes de morir había aceptado la invitación de la directora de 

la escuela de Barracas para celebrar el fin del año lectivo.

El sábado 22 de noviembre de 1919, Moreno murió en Buenos Aires, a los 

67 años, tras un período de decadencia física y como consecuencia de una angina 

de pecho. La noticia circuló rápidamente entre las personalidades de la ciencia 

y la cultura. Por coincidencia, ese día en el mundo hubo un eclipse solar anular. 

Pero la memoria de Francisco Moreno sigue brillando, iluminando, inspirando. 

En su memoria se celebra el Día del Geógrafo (22 de noviembre) y el Día del 

Guía de Turismo (31 de mayo). Uno de los Parques Nacionales más especta-

culares de Argentina, y el glaciar más emblemático de otro (Los Glaciares), 

recuerdan su nombre.

Moreno había contraído tantas deudas para financiar sus actividades bené-

ficas que las instituciones bancarias (como el Banco de la Nación Argentina) 

dispusieron el remate judicial de todas sus pertenencias. Manifestó su última vo-

luntad de ser cremado y que sus cenizas fueran esparcidas o al pie del aguaribay 

que sigue en pie en el Instituto Bernasconi, o en la región del Nahuel Huapi. Su 

deseo fue cumplido en 1944. Desde entonces descansa en la isla Centinela del 

lago Nahuel Huapi.

A grandes rasgos, Francisco Moreno fue una persona “normal”, con sus sueños 

y esperanzas, tristezas y alegrías, virtudes y defectos, frustraciones y logros. Pero 

lo extraordinario es que supo abrirse paso a fuerza de perseverancia, honradez y 

coraje en acciones coherentes con sus ideales. Nos deja un mensaje elocuente: las 

grandes iniciativas no se concretan de modo fácil ni rápido, y es posible, como en 

su caso, que el resultado final deseado no lo vea en vida quien lo haya gestado. 

Sospecho que Moreno no ignoraba las pocas probabilidades de ver concretado el 

primer Parque Nacional de Argentina (a pesar de su donación personal de tierras 

para ese propósito), pero estoy convencido que aun teniendo la certeza de que 

no lo vería, nada lo hubiera detenido. Quienes han seguido su ejemplo de donar 

terrenos para la creación o expansión de parques en la Argentina (Carlos Blaquier 

con Calilegua, Tröels Pedersen con Mburucuyá y la familia Tompkins con Monte 

León y Perito Moreno) han pasado por circunstancias similares. En más de una 

ocasión habrán sabido insistir (ante distintos funcionarios públicos y de diferentes 

gestiones de gobierno) en la aceptación de sus donaciones de tierras para engrosar 

la superficie de nuestros Parques Nacionales, como si el favor fuera para ellos. 

Esto de algún modo pone de manifiesto que estas acciones cívicas no son para 

cualquiera, porque las reacciones esperadas ante semejantes gestos deberían ser 

las contrarias a la indiferencia, el desinterés o la ingratitud, que suelen acompañar 

estos procesos. Y un comentario adicional: no se recuerda que Moreno —ni los 

demás grandes benefactores de nuestros Parques Nacionales— se hayan jactado 

de sus actos de generosidad. Es deseable que estos ejemplos inspiren a otras per-

sonas de esta y de otras partes del mundo. Nuestra trascendencia exige claridad, 

generosidad, honestidad, temple y firmeza para orientar nuestras misiones más 

nobles. Apostemos, entonces, a trascender.



E L  L E G A D O  V I V I E N T E 
D E  M O R E N O ,  PA R Q U E S 
PA R A  L A  PATA G O N I A  
Y  E L  M U N D O

Emily Wakild

Poco antes del alba en una mañana helada y ventosa de marzo de 1877, 

un joven científico que no alcanzaba aún los veinticinco años se levantó 

de su campamento en la orilla sur del lago Viedma para hacer un boceto 

topográfico del lago. Las aguas del lago Viedma nacen en un glaciar cercano, y esa 

mañana estaban llenas de témpanos de hielo. Armado únicamente con una brújula 

prismática en un estuche de cuero sujeto al pecho, el joven se abrigó en un poncho 

de piel de guanaco y echó a caminar. Apenas salido el joven del campamento, un 

puma hembra lo atacó, saltándole desde atrás, tumbándolo y lacerándole la cara y 

la espalda con sus garras. Se revolcaron en el suelo un poco, y luego ella perdió el 

equilibrio antes de poder clavarle los dientes. De un salto el joven se incorporó, 

dejó caer su poncho (esperando que quizás la gata había pensado que se trataba de 

un gordo camélido y no un hombre) y tenía listo el estuche de la brújula cuando el 

puma se abalanzó nuevamente sobre él. Logró aturdirla golpeándola con el estuche 

en la cabeza y ella se retiró, confundida. Asustado, el joven regresó hacia el cam-

pamento, gritando y sacudiendo el poncho de vez en cuando mientras el puma lo 

seguía lentamente. Al llegar al campamento, el puma se refugió entre unos arbustos 

cercanos, y el joven dio la alarma, lo que resultó en que al puma se le siguiera la 

huella y se matara con boleadoras. El joven científico, Francisco Moreno, pudo al 

fin descansar, aliviado de que sus heridas, aunque dolorosas, no le resultarían fatales.

Cuando este ataque ocurrió, Moreno había pasado ya más de seis años en los 

agrestes parajes de la Patagonia. Nacido en Buenos Aires en 1852, su madre hija 

de un inmigrante británico y su padre argentino, Moreno se encontraba entonces 

en su segunda expedición sureña, esta vez al río Santa Cruz. Luego de haber he-

cho encuestas paleontológicas del litoral de la provincia de Buenos Aires, con su 

primera expedición al sur, en 1872, Moreno llevó adelante su trabajo de ciencia 

de campo. En ese año (el mismo en que el Congreso de Estados Unidos designó 

a Yellowstone como Parque Nacional), se había fundado la Sociedad Científica 

Argentina con la misión de crear un museo y financiar una expedición para llenar-

lo. Se le encargó a Moreno la expedición y lo que iba a ser algún día el destino de 

la Patagonia. Aparte de recolectar piezas para el museo, la expedición tenía otros 

propósitos, entre los que se contaba identificar un paso para cruzar la Cordillera, 

a través de tierras poco sujetas a las leyes e instituciones provenientes de Buenos 

Aires. Cada excursión dio lugar a una nueva, hasta que por fin Moreno pasó unos 

veinte años explorando la región. A él, más que a cualquier otro individuo, se le 

atribuye el hecho de haber afirmado la soberanía nacional argentina sobre miles 

de kilómetros cuadrados de la Patagonia. El tiempo que pasó en zonas fronterizas 



que los convenciera a someterse a la autoridad nacional. Moreno levantó su voz a 

favor de la asimilación gradual y la pacificación, y criticó severamente la matanza 

irracional causada por las llamadas “campañas civilizadoras”, lamentándose que 

“la patria haya perdido así a miles de sus hijos”. Notó las diferencias entre los 

grupos que encontró, “de puelches, mamuelches, de ranqueles o ranquelches; de 

mapuches, de pehuenches, de moluches, de aucaches, de hiliches, etc.”. Aprendió 

muchas costumbres indias, se confió de los indígenas en sus propios equipos y, a 

veces, dependió de sus conocimientos y destrezas. También hizo notar la genero-

sidad de los pueblos nativos, su racionalidad, su avidez por la educación. Respetó 

sus formas de gobierno y reconoció que cuando ingresaba a sus territorios debía 

acatar sus leyes y solicitar permiso para realizar sus estudios.

No obstante, Moreno habló de la extinción de la pueblos nativos de la Patagonia 

como un suceso futuro inevitable, diciendo que “los gennaken, así como los aho-

nekenes o patagones, tienen como destino una extinción rápida; su carácter, sus 

costumbres completamente primitivas no pueden resistir un rápido cambio de 

medio, y se los verá languidecer y perecer, sin asimilarse con las razas invasoras”. 

Sus exploraciones sirvieron indirectamente como catalizador para la Campaña del 

Desierto, aunque él se negó a darle su apoyo. Como científico, Moreno habrá 

coleccionado especímenes de cráneos indios, pero por lo menos no contribuyó 

a crearlos él mismo. Aunque mantuvo su interés intelectual por la vida de los 

indígenas y sus antecesores, se abstuvo de tomar acción política o de participar 

personalmente en su defensa. En vez de eso, enfocó sus esfuerzos en la ciencia y el 

desarrollo, con la esperanza de que así se encontrarían finalmente soluciones a las 

luchas con los pueblos nativos.

Su búsqueda de conocimientos llevó a Moreno a asociar la ignorancia respecto 

de la Patagonia con su falta de desarrollo. Temiendo la pérdida de estas tierras a 

otras naciones, pero también su desperdicio por subutilización en general, abogó 

para que Argentina tomara su lugar en “el concierto de las naciones”. Permaneció 

firme en su insistencia que el gobierno federal jugara un papel importante en el 

desarrollo de la infraestructura básica —calles, ferrovías, sistemas de agua— para 

apoyar el poblamiento de la zona, dejando el resto a la laboriosidad de los colonos. 

Durante la década de 1880 se efectuó una serie de procedimientos para demarcar 

la frontera entre Chile y Argentina. Ambas naciones firmaron en 1881 un tratado 

que proponía la demarcación de la frontera según el curso de las aguas: los puntos 

en los cuales el agua fluyera hacia el Pacífico Sur serían territorio chileno; hacia 

el Atlántico Sur, territorio argentino. Esta aparentemente sencilla solución, sin 

embargo, fue en su aplicación bastante complicada, y resultó en negociaciones 

en Santiago en 1898, y una arbitración final en Londres en 1903. Moreno sirvió 

como principal experto o perito argentino durante los procedimientos, publican-

do frecuentes informes desde Londres por medio de una columna en un diario 

nacional: “Argentina, juzgada en un país extranjero”. Su papel en la comisión 

fronteriza reforzó su reputación como fiel defensor de los derechos territoriales y 

la soberanía de la Argentina.

Como recompensa por su trabajo en la comisión, en Agosto de 1903 el go-

bierno le otorgó 25 leguas cuadradas de tierras (unas 45.000 hectáreas). Esto re-

presentaba una minúscula parte de las más de 40.000 leguas (más de 70 millones 

de hectáreas) que había retenido para la nación durante la disputa. Tres meses 

más tarde, en una carta que hoy se reproduce en museos y libros de interés re-

gional, devolvió al gobierno nacional tres leguas de tierras (unas 5000 hectáreas) 

bajo el compromiso de que éstas formaran el núcleo de un parque nacional. 

Moreno sostuvo que la conversión de la tierra en propiedad pública haría que 

ésta funcionara como un “centro de grandes actividades intelectuales y sociales, 

determinó el modo en que abordó el estudio del mundo natural; tal como un obi-

tuario suyo afirmó: “A la Universidad, prefirió el Universo”. Su reputación llegó 

lejos: fue reconocido como miembro de sociedades científicas desde París y Roma 

hasta Londres y Nueva York.

Dominada por la provincia de Buenos Aires y la ciudad capital fluvial del mis-

mo nombre, la Argentina sufrió numerosas idas y vueltas en su transición de co-

lonia española hasta convertirse en un país unido. La exploración de la frontera 

contribuyó mucho en este proceso. No obstante la declaración de independencia 

en 1816, la región siguió siendo una frágil confederación de provincias asediada 

por luchas internas de poder, incluso la secesión de Buenos Aires. Por fin, un pre-

sidente unificador, Bartolomé Mitre, fue electo en 1862; el poder gubernamental 

se consolidó y se contemplaron nuevas formas de construir la Nación. Se deba-

tieron visiones de cultura y progreso inspiradas por el liberalismo europeo en el 

contexto del Nuevo Mundo, a la vez que surgieron tensiones entre las provincias 

supuestamente atrasadas y la urbe metropolitana.

Moreno fue parte de este proceso, uno de los muchos científicos y exploradores 

enviados hacia el sur desde Buenos Aires (y, en Chile, desde Santiago) para obtener 

información sobre los recursos naturales, las poblaciones nativas, los prospectos 

mineros, las corrientes de agua y la posibilidad de poblar las tierras escasamente 

habitadas de la Patagonia. Moreno acumuló una serie de hitos en dichas expedi-

ciones por el interior: en 1876, izó la bandera nacional por primera vez en Nahuel 

Huapi; rebautizó con el nombre del capitán británico del buque Beagle, Robert 

FitzRoy, el pico que es hoy día una meca del montañismo (llamado El Chaltén por 

los indios tehuelches de la región); y “descubrió” los azules lagos que llamaría lago 

Argentino y lago San Martín (en honor del Libertador argentino). Moreno pre-

tendía interesar al resto del país en el desarrollo de la región, y también reclamar 

para Argentina estas tierras, que ya que iban despertando el interés de los chilenos 

y los británicos. Con su pluma y sus mapas topográficos Moreno “denominó y 

reclamó” tantos accidentes geográficos, que un artículo periodístico reflexionó: 

“Moreno no sólo fue el Cristóbal Colón sino también el San Juan Bautista de 

todos los lagos y cerros de la Patagonia”. Hizo más que simplemente reasignar 

de manera patriótica los nombres de la región; al mismo tiempo acumuló una 

colección formidable de objetos, entre ellos fósiles, cráneos y pieles de animales 

del Pleistoceno, y realizó estudios etnográficos de las poblaciones nativas que en-

contró. Los objetos que halló formaron la base del Museo de Ciencias Naturales 

de La Plata, fundado en 1886. Otra resultante fue la adquisición de capacidades 

lingüísticas que le resultaron muy útiles cuando, en 1880, fue secuestrado por una 

banda de tehuelches, de quienes apenas escapó con vida.

Ante todo, Moreno fue un defensor incondicional de la investigación científi-

ca. No se posicionó ni como perseguidor ni como paladín de los pueblos indíge-

nas. En sus expediciones, tuvo amplio contacto con ellos, con resultados variados. 

Su objetivo de establecer una ruta por la Cordillera —donde se contrabandeaba 

licor chileno a Argentina y ganado argentino a Chile— fue postergado cuando el 

cacique tehuelche Sayhueque le prohibió cruzar. Visto en el contexto de ese perío-

do histórico, las acciones de Moreno fueron mucho más moderadas que las de sus 

contemporáneos en el gobierno y el ejército. La famosa Campaña del Desierto de 

Julio Argentino Roca, que empezó en 1879, demostró que la paciencia con el pro-

ceso de someter al control estatal a poblaciones nativas reacias puede rápidamente 

tornarse violento. Moreno criticó la política del gobierno que proveía raciones 

alimenticias a los indios pero sin proporcionarles educación. Lamentó el uso de 

armas en el “razonamiento Remington”, que sin necesidad destruía miles de vidas, 

en lugar de emplear a los “buenos indios” en una comisión para llegar a un acuerdo 



y, por lo tanto, excelente instrumento de progreso humano”. El 1 de febrero de 

1904, el Congreso Nacional aceptó las tierras con las condiciones estipuladas, 

que incluían la prohibición de la caza, la tala de árboles y la alteración de sus 

cursos de agua. Con la publicación del Decreto 4192, las tierras recibieron su 

designación oficial.

Otros benefactores privados han dado su apoyo a los parques nacionales en 

otros países, pero la donación de Moreno sobrepasó, al menos en términos de ge-

nerosidad personal, a la de filántropos conservacionistas más famosos, tales como 

los Rockefeller, ya que Moreno murió pobre y sin dejar herencia a sus hijos. La in-

vestigación científica no era profesión lucrativa, y Moreno dedicó toda su energía 

a los museos y los esfuerzos editoriales, con poca remuneración. Antes de poder 

tener la oportunidad de hacer una fortuna personal con las tierras que le habían 

sido donadas, devolvió porciones de ellas y y pensaba restringir el uso del resto. 

En una de las últimas entradas en su diario personal, lamentaba la ironía de que, 

habiendo conseguido para su patria un gran territorio y donado terrenos para la 

creación del Parque Nacional Nahuel Huapi, no tenía a su disposición ni un me-

tro cuadrado de tierra para que sus hijos enterraran sus cenizas. De hecho, uno 

de sus últimos deseos fue que su familia depositara sus restos dentro de los límites 

del parque, un honor que su hijo finalmente logró veinticinco años después de la 

muerte de Moreno. Motivado por su convicción en el desarrollo justo y siempre 

advirtiendo de los malos efectos de la concentración de la propiedad de la tierra, 

Moreno vio sus compromisos cambiar gradualmente a lo largo de su vida. Pasó de 

un hombre duro de la frontera luchando contra animales salvajes, a un defensor de 

la conservación de los lugares silvestres para sus compatriotas.

Hombres como Moreno no reconocían una división concreta entre las 

ciencias naturales y las ciencias humanas. “La ciencia no podía dejar de abrirse 

camino”, explicaba, “y no tardó en establecer la comunidad de la familia huma-

na”. Moreno era parte de una red internacional de investigación, intercambiando 

los resultados de estudios a través del Atlántico y a lo largo del hemisferio. Los 

parques nacionales, para estos hombres, eran una herramienta más entre tantas 

otras. Nunca estáticas, las ideas acerca de la conservación y sus beneficios deri-

vaban de la evolución de los conocimientos científicos acerca de la naturaleza y 

la sociedad. Moreno tenía en gran estima el modelo estadounidense de parques 

nacionales. También sus sucesores, tales como Exequiel Bustillo, el primer di-

rector de la Dirección de Parques Nacionales, creada en 1934. Bustillo adoptó 

numerosas ideas del sistema estadounidense, entre ellas su convicción de que el 

gobierno debe proveer apoyo a los parques, sobre todo con respecto a su infraes-

tructura. Pero los parques también asimilaron influencias europeas, emulando de 

Alemania su atención por los paisajes rurales, y de Italia sus pistas de esquiar y 

sus funiculares. Los contactos entre los directores de los parques eran frecuentes, 

a veces esporádicos, pero nunca hegemónicos. Moreno, Bustillo, y otros argen-

tinos eligieron con libertad dentro de la gran gama de estrategias disponibles 

para proteger la naturaleza. Adaptaron dichas estrategias a la trayectoria del de-

sarrollo nacional, a la situación política, a los métodos vigentes de integración 

social y a los paisajes templados (raramente desérticos o tropicales) de su país. 

Moreno anhelaba compartir la riqueza y las maravillas de la Patagonia con sus 

compatriotas argentinos, con inmigrantes y con visitantes; su deseo de crear un 

parque brotó de sus amplias experiencias personales y sus profundas afinidades 

nacionalistas. Con el parque que él mismo originó, Nahuel Huapi; con el que 

designaron en su honor, Perito Moreno; y con el sistema de parques nacionales 

por toda Argentina que es fruto de su visión conservacionista, el legado viviente 

de Moreno se proyecta hacia el futuro.



PASTIZALES













La pintura de la naturaleza patagónica, unas veces terriblemente árida,  
otras lujosa hasta recordar el Trópico, pero imponente siempre,  

tanto en sus habitantes como en sus áridas mesetas, en sus mantos volcánicos inmensos,  
en sus elevadas montañas nevadas, en sus volcanes, en sus lagos, en sus ríos,  

en sus torrentes, en sus bosques, necesita para ser fiel, la pluma de Humboldt o de Darwin. 
Simple admirador de esas tierras nuestras, poco visitadas, sólo aspiro  

a que con esta narración mis compatriotas puedan formarse una idea de lo que encierra esa 
gran porción de la Patria, siempre denigrada por los que se contentan  

con mirarla mentalmente desde las bibliotecas. 
—Perito Moreno



GEOLOGÍA























La Ciencia, que engrandece al hombre, que hace que su pensamiento revista de vida  
lo que carece de ella, que reconstruye la historia de las edades en que la humanidad  

no existió probablemente y en las que la fuerza vital que la produjo fluctuaba  
sin reducirse en otros elementos de la naturaleza,  

proporciona al hombre un grandioso telescopio intelectual.  
Sus lentes mentales hacen aparecer lo que ya no existe y muestran en este caos  

de mesetas y quebradas, de cerros negros inclinados  
y de inmensas piedras esparcidas al acaso,  

la incansable acción de las fuerzas naturales que no cesamos de admirar.  
Los fósiles de la época terciaria, los basaltos de la cuaternaria,  
el manto glacial que envolvió la cuna de los tiempos actuales,  

presentan maravillosos ejemplos de esa acción. 
—Perito Moreno



BOSQUES





















Un sistema de parques nacionales es una conquista de la cultura de un pueblo  
sobre su afán de lucro, una conquista que no es nunca definitiva, que requiere  
una continua vigilia por parte de la ciudadanía para que no le sea arrebatada. 

—Francisco Erize



LAGOS Y RÍOS























He visto montañas de nieves eternas,
calladas, puras, agrestes, secretas . . . 
Tirada a sus pies toda mi entereza,

el silencio suyo quebrando mis penas,
calladas, puras, agrestes, secretas . . .
He visto los lagos que ellas alimentan,

brillantes al sol de la primavera,
callados, puros, agrestes, secretos . . .

—Matilde Maisonnave



MONTAÑAS

















Sí, Moreno, el paisaje cambió, nuestra tierra salvaje avanza sobre tu gente.  
Así como hizo que tú salieras de la ciudad, hará lo mismo con ellos,  

y los espíritus afines aprenderán las lecciones de la Naturaleza tal como las aprendiste tú  
y reforzarán su humanidad así como lo hiciste tú, en las dificultades y con valentía.  
Más allá de las áreas de esparcimiento que atraen a los más blandos y complacientes, 

todavía hay tierras salvajes para explorar, cañones para seguir,  
cimas de montañas para escalar. 

—Bailey Willis



CERRO SAN LORENZO

















El fenómeno de una línea divisora de aguas que fluyen hacia océanos opuestos,  
aguas oriundas, en parte, de llanuras y cañadas apenas más elevadas que el nivel del mar,  

y que superan obstáculos tan formidables como la cordillera andina,  
perforando su eje cristalino y la masa enorme de piedras que se han acumulado  

sobre dicho eje, constituye, a mi parecer, un hecho que es único en el mundo. 
—Perito Moreno



OTOÑO

















El hecho de que, en la era moderna, hemos pretendido entender el mundo  
y a nosotros mismos sin tener en cuenta la belleza, no es ni un mero descuido  

ni una decisión filosófica de poca importancia.  
Y el hecho de haber vivido como si la belleza  

no importara en la “vida real” está vinculado con la manera insensible  
en la que hemos erradicado a lugares de gran belleza y vida. 

—Sandra Lubarsky







Bosque austral

El misterio del bosque se resume,
en la voz estentórea del chucao,

la huella sigilosa de algún huiña,
la flor del amancay o de la aljaba,
el fruto del michay, color de vino.
Es la voz lastimera de los hualas,

y el canto repetido del fío-fío,
y el paso del pudú que se desliza,

en los cañaverales amarillos.
El misterio del bosque está en un hueco,

como mi corazón buscando abrigo.
—Juan Carlos Chébez



LUZ DE PATAGONIA

















El panorama es salvaje, solitario; y el silencio de la naturaleza  
contribuye a aumentar la sublime solemnidad de aquel sitio. 

—Perito Moreno



INVIERNO

















Otro contraste patagónico se ve en el hielo blanco y azulado sobre los basaltos negros, 
cumbres almenadas y acantilados de forma monumental, reflejándose en las aguas  

de los litorales occidentales de los lagos, entremezclándose con las guirnaldas frondosas 
formadas por los bosques, tan suntuosos y variados en su flora; mientras que, hacia el este, 

desnuda de vegetación arbórea, monótona, se eleva la escarpada meseta. 
—Perito Moreno



COLORES Y FORMAS

















 ¡Cuánto ven mis recuerdos! ¡Qué duro es saber que la vida se acorta tan ligero!  
Pero: ¿No es más duro vivir sin servir?  

¡Cuánto quisiera hacer, cuánto hay que hacer por la Patria! 
—Perito Moreno



CIELO DE PATAGONIA



















Si bien el paisaje es variado y la biodiversidad impresionante,  
el cielo es su perfecto espejo.  

Altísimos cirros y nubes lenticulares en forma de cigarro o de espectrales hongos  
se arremolinan de una manera surrealista sobre los Andes,  

mientras que la vasta cúpula del cielo sobre las tierras bajas se ve a menudo poblada  
de manadas de cúmulos que flotan suavemente,  

mucho más lentos que los torbellinos de polvo que se ven debajo. 
—Chris Moss



E L  PA I S A J E ,  T E R R I T O R I O 
D E L  E S P Í R I T U

Antonio Vizcaíno

Es en el Parque Nacional Perito Moreno, y en especial en el área de 

El Rincón, donde he sentido a plenitud el paisaje como territorio 

del espíritu.

Exploré por primera ocasión este parque en diciembre de 2002. Al segundo 

día de mi llegada, contemplando desde unas rocas altas el valle del río Lácteo, de 

inmediato sentí una tremenda atracción y el deseo de recorrer ese valle hasta per-

derme en el horizonte. Días después me dejé llevar por ese impulso y caminé hasta 

el Puesto San Lorenzo en lo que fue la Estancia El Rincón. Luego de esa primera 

exploración regresé muchas veces al maravilloso valle, y en cada visita descubrí 

nuevos paisajes.

En 2014 se cumplen ya doce años desde la primera vez que viajé por la Patagonia 

explorando y fotografiando su belleza natural. Puedo decir que de todos los sitios 

que recorrí en esos viajes, las caminatas por el valle del río Lácteo han sido mi más 

auténtica experiencia del espacio patagónico. La ruta se recorre principalmen-

te por el valle, siguiendo el lecho del río, entre dos líneas de montañas. Ahí he 

admirado la inmensidad del horizonte patagónico, la majestuosidad de sus mon-

tañas, la suavidad y aspereza de sus valles esculpidos por el movimiento de los gla-

ciares. El sentimiento que me invade es el de grandeza sin límites, y me emociona 

estar en un paisaje donde el tiempo geológico se expresa independientemente del 

ritmo de medición del tiempo humano. En ese valle se experimenta la libertad y la 

impresionante fuerza del viento como en ningún otro lugar.

A partir de esa primera visita a Perito Moreno, he regresado con frecuencia 

a fotografiar el parque en todas sus expresiones manifestadas por los cambios de 

temporada. He caminado por la alfombra blanca de la nieve invernal que mantiene 

aislado al parque por meses, he visto los cambios de color en los árboles durante el 

otoño, he sentido el viento de la primavera y disfrutado el verde verano. Explorar 

el parque en su totalidad es algo que podría seguir haciendo sin agotarlo. En el 

recorrido por su geografía siempre habrá descubrimientos, algo más allá.

Durante esa visita inicial me encontré por primera vez con Doug Tompkins; a 

Kris, su esposa, la había conocido unas semanas antes cerca de la costa, en lo que 

es ahora el Parque Nacional Monte León. Doug se encontraba hospedado en casa 

de su amigo René Negro, a quien había comprado la Estancia El Rincón. Doug 

me invitó a tomar té en casa de René el 31 de diciembre, y allí conversamos sobre 

la naturaleza, la importancia de su conservación y la posibilidad de fomentar su 

protección difundiendo imágenes que muestren su belleza.

En 2013, Doug donó la Estancia El Rincón al Parque Nacional Perito Moreno. 

Esta donación crea un corredor de protección que une a este parque con la Reserva 

Provincial San Lorenzo, por lo que la donación de El Rincón va más allá de sumar 

hectáreas al parque, y se convierte en un valioso enlace que multiplica por mucho 

el corredor de vida protegido. Esa es la visión, la generosidad llevada a la acción, 

de Doug y Kris, siempre con amplitud de miras, siempre realizando acciones mul-

tiplicadoras que amplían las posibilidades de que en el futuro este paisaje único 

siga siendo territorio de la vida y el espíritu.



Adolfo Fabricio Del Castillo nació en la localidad de La Cumbre, en 
las Sierras de Córdoba en el año 1967. Junto con su familia se tras-
ladó a la Provincia de Salta en el año 1977, donde vivió hasta 1986. 
En ese año ingresó en el Centro de Capacitación de Guardaparques 
de la Administración de Parques Nacionales. Estuvo destinado en 
los Parques Nacionales Iguazú (Misiones), Campo de Los Alisos 
(Tucumán) y Tierra del Fuego. Desde el 2013 se encuentra a cargo 
de la intendencia del Parque Nacional Perito Moreno.

Claudio Bertonatti, museólogo, naturalista y docente, con un pos-
grado en Gestión Medioambiental, ha publicado más de 30 libros y 
300 artículos. Desde 1983 se dedica a conservar el patrimonio natu-
ral y cultural. Es consultor de zoológicos, parques nacionales, mu-
seos, empresas y organizaciones no-gubernamentales. Fue director 
de la Fundación Vida Silvestre Argentina, de la Reserva Ecológica 
Costanera Sur y del Zoológico de Buenos Aires. Es docente de 
posgrado de la Cátedra de UNESCO, de la Escuela Argentina de 
Naturalistas y de la Fundación Perito Moreno.

Rafael Smart vive en Bariloche y durante los últimos 15 años ha tra-
bajado en Cielos Patagónicos, una empresa argentina de desarrollo 
inmobiliario que busca conservar el patrimonio ambiental, histó-
rico y cultural en la Patagonia. Cielos Patagónicos creó el primer 
modelo de reserva privada colindante con áreas nacionales protegi-
das de Argentina y Chile. En el pasado, Smart trabajó en distintos 
bancos comerciales y de inversión, en Buenos Aires y Nueva York.

Douglas Tompkins es montañista, agricultor orgánico, conservacio-
nista y defensor de la naturaleza. Por más de dos décadas, ha traba-
jado conjuntamente con su esposa, Kristine Tompkins, para restau-
rar varias fincas deterioradas y para crear áreas protegidas de gran 
extensión, incluso parques nacionales en Argentina y Chile. Por 
medio de su fundación familiar, Doug Tompkins colabora con cam-
pañas activistas en América del Norte y del Sur, y ha contribuido 
a la producción de numerosos libros de enfoque conservacionista.

Alejandro Serret es ingeniero agrónomo graduado de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires. Trabajó en la Fundación Vida Silvestre 
Argentina entre los años 1984 y 1999. Comenzó su labor como 
voluntario, para más tarde coordinar el Programa de Refugios de 
Vida Silvestre y dirigir el Proyecto de Conservación del Huemul. 
Finalmente, se desempeñó allí como Director del Departamento 
de Conservación. Hace 15 años trabaja en Cielos Patagónicos, S.A., 
asesorando el manejo conservacionista de los campos que esta so-
ciedad argentina posee en la Provincia de Santa Cruz.

Emily Wakild es profesora asociada de historia en Boise State 
University, en el estado de Idaho en Estados Unidos, donde in-
vestiga e imparte clases de Historia Latinoamericana e Historia 
Ambiental. Es autora de Revolutionary Parks: Conservation, Social 
Justice, and Mexico’s National Parks, 1910–1940 (Parques re-
volucionarios: Conservación, justicia social, y los parques na-
cionales de México, 1910–1940). Actualmente, subvenciona-
da por la National Science Foundation, está en proceso de 
escribir una historia comparada del conservacionismo transnacional  
y la investigación científica en la Amazonía y la Patagonia.

C O L A B O R A D O R E S

Eduardo Ramilo es médico veterinario. Su actividad como natura-
lista y observador de aves comenzó a los 15 años y su trayecto-
ria en conservación unos años después. Trabajó en el Museo de 
Ciencias Naturales de Buenos Aires y luego, hasta la actualidad, en 
la Administración de Parques Nacionales. Ha dedicado gran parte 
de su trabajo a la conservación del pudú y el huemul —ciervos an-
dinos patagónicos— y sus ambientes.

Antonio Vizcaíno es fotógrafo de paisajes naturales, editor y conser-
vacionista. En las dos últimas décadas ha publicado 28 libros con 
sus fotografías, entre los que se cuentan Agua, Bosque, Montaña, 
Wildlands Philanthropy (Filantropía para áreas silvestres), Parque 
Nacional Monte León y México: Paisaje y espíritu. En 2001, empren-
dió la expedición fotográfica América Natural: Tierra del Fuego–
Alaska, con el objetivo de fotografiar las áreas naturales mejor pro-
tegidas de América y contribuir, por medio de imágenes y campañas 
de educación medioambiental, a la conservación de la diversidad 
biológica del continente.



Valores naturales y culturales

El carácter agreste y remoto del paisaje; el valle 

del río Lácteo; bosques maduros; la población 

intacta de huemules; pastizales y lagunas; los 

restos arqueológicos hallados en Casa de Piedra 

y Gorra de Vasco, datados de hace 4600 y 2300 

años; una cuenca sin invasión de salmónidos.

Clima

Ventoso, frío y seco, con temperaturas 

máximas que rara vez superan los 15°C  

y mínimas que pueden alcanzar los –31°C.  

Las precipitaciones níveas suceden en cualquier 

época del año. Los vientos suelen soplar a más 

de 100 kilómetros por hora.
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La ampliación del Parque Nacional Perito Moreno por medio de la incorporación de la anti-

gua Estancia El Rincón ha sido posible gracias a la ayuda de Carlos Enrique Meyer, Ministro 

de Turismo de la Nación; de Claudio Chehébar y Simón Cuminetti, de la Delegación Patagónica; 

de Laura Malmierca, de Patagonia Austral; de los guardaparques del Parque Nacional Perito 

Moreno; y de la Administración de Parques Nacionales y su presidente, Carlos Corvalán, quien 

acogió la idea de la donación de la Estancia El Rincón con entusiasmo y nos la transmitió con 

emoción el día del acto de entrega.

Gracias al guardaparque Adrian Falcone, que impulsó con fuerza y entusiasmo el uso públi-

co, la investigación y la conservación del área durante los años en los que estuvo a cargo de ella. 

Gracias también a Tamy Olsen y Shoam Falcone, que lo acompañaron y trabajaron a la par.

Es sumamente importante mencionar y agradecer el trabajo legal realizado por el doctor 

Sebastián Iribarne, del estudio Marval, O’Farrell & Mairal; también por los doctores Fermín Castro 

Madero e Ignacio Torino, y las gestiones políticas y administrativas realizadas por el personal de 

The Conservation Land Trust Argentina, sin el cual probablemente no hubiera sido posible sortear 

las múltiples barreras burocráticas que suelen imponerse en este tipo de donaciones de tierras.

Un especial agradecimiento a Rodrigo Noriega, piloto que transportó a Antonio Vizcaíno 

durante sus expediciones fotográficas al parque.

Agradecemos la experta y asidua ayuda de Claudio Bertonatti en la revisión de los ensayos 

en español, que contra reloj y dejando de lado sus propios trabajos realizó desinteresadamente. 

Elsa Clar, Edwin Harvey, Alejandro González, Mary Elder Jacobsen, Carolina Morgado y Emily 

Wakild también contribuyeron invaluables aportes editoriales.

A Cielos Patagónicos, y muy especialmente a su personal de la Estancia Menelik —Rafa, Jaime 

y Agustín Smart— por soñar y trabajar en pos de un parque nacional conocido y disfrutado por to-

dos, y por montar una excelente hostería que funciona como portal y extensión del área protegida, 

en términos de valores de conservación y compromiso por la biodiversidad y la historia colonial de 

la Patagonia argentina. Igualmente agradecemos a Manuel Pardo, Jorge Cazenave, Pedro Aquino 

y Claudia Acevedo por la ayuda que ofrecieron a Antonio Vizcaíno.

A los Lada, familia pionera también en la región del actual parque nacional y que ha sabido 

integrarse a la nueva economía que ofrece la conservación de la naturaleza. A Cacho Rivera de la 

Estancia El Roble y a Ramiro Gregorio de la Estancia Tucu-Tucu, vecinos del límite sur del par-

que nacional, que aman y habitan este paisaje esperando que algún día el público aprecie y valorice 

estas tierras como ellos mismos lo hacen.

A los empleados de la estación de servicio y parador de Bajo Caracoles, con cuya presencia po-

demos contar para recibirnos y abastecernos con todo lo necesario para continuar nuestra jornada 

a través del inhóspito paisaje patagónico hasta llegar a nuestro destino. 

A la hospitalidad de los santacruceños, que en más de una ocasión nos han socorrido en las 

rutas y nos han abierto sus puertas, guiándonos con calma y amabilidad en nuestro regreso a las 

maravillas naturales de su provincia.

Antonio Vizcaíno desea agradecer particularmente a Claudia Acevedo, Pedro Aquino, Tom 

Butler, Elsa Clar, Paloma Diez de Sollano, Sharon Donovan, Julia Dubrach, Gabriela Da Silva, 

Sofía Heinonen, Lorenza García Méndez, Francoise Gregoir, úrsula Hernández, Oceana Joss, 

Salustio Márquez, Alberto Martínez, Mariana Martínez, Andrea Meza, Ángel Sandoval, Jorge 

Sandoval, Aramara Vizcaíno, Matías Vizcaíno, Joel Zambrano y Mikael Zambrano.

Por último, pero de ningún modo menos importante, deseamos agradecer a Kristine McDivitt 

Tompkins su afecto por el Parque Nacional Perito Moreno. La constancia de su apoyo tranquilo 

y persistente ha facilitado el proceso de donación al parque de la sección de El Rincón, así como 

el proceso de la elaboración de este libro. Ella será por siempre una gran benefactora del parque, 

y una incansable defensora de la conservación y protección de la naturaleza en toda la Patagonia.

El Parque Nacional Perito Moreno, 

nombrado en honor del que fuera el 

fundador de los Parques Nacionales de la 

Argentina, enmarca al cerro San Lorenzo y 

preserva una muestra representativa de las 

comunidades ecológicas de la Patagonia. Un 

escénico paisaje de lagos y montañas, bosques 

de lengas y ñires, y vastos pastizales, el parque 

también alberga las nacientes del río Santa 

Cruz, que desagua al océano Atlántico Sur, 

y el río Carreras, que desagua al Pacífico 

Sur. Esta última cuenca es la única en toda la 

Patagonia que aún no ha sido invadida por 

peces exóticos.

Fecha de designación

11 de Mayo de 1937  

por Decreto ley 105433  

(ratificado por ley N.° 13895)

Actores claves en la creación  

y expansión del parque

(1935) El Dr. Exequiel Bustillo, presidente de la 

Administración de Parques Nacionales, manda 

a relevar la región cordillerana para la creación 

de nuevas áreas protegidas. (2013) Douglas 

Tompkins y The Conservation Land Trust 

amplían el parque con la donación de unas 

15.000 hectáreas, la antigua Estancia El Rincón.

Tamaño

Aproximadamente 141.380 hectáreas. 

Ubicación

Provincia de Santa Cruz,  

en el sur de Argentina;  

Latitud: 47°48´ S 

Longitud: 72°15´ O

Paisaje

El terreno ha sido modelado por miles de años 

de glaciaciones y, más recientemente, por el 

retroceso de los glaciares hace unos 9000 años. 

Hacia el este, la estepa, con amplios valles 

cubiertos de coirones, acompaña las márgenes 

occidentales del lago Burmeister y el discurrir 

del río Roble y sus lagunitas asociadas, donde 

se concentra la mayor avifauna durante 

el verano. Más cerca de la cordillera, un 

rosario de ocho lagos encadenados cubre los 

encajonados fondos de valle. En sus aguas se 

reflejan verdes laderas cubiertas de bosques 

de lengas y filos tapados de nieves eternas. En 

la zona de transición entre estos dos grandes 

paisajes se alzan otros cerros aislados, casi 

desprovistos de vegetación pero igualmente 

coloridos gracias a los multicolores minerales 

de sus rocas.

Principales montañas

El cerro Heros (2770 metros); justo fuera del 

parque, en la reserva provincial adyacente: 

cerros San Lorenzo (3706 metros), Penitentes 

(2943 metros) y Hermoso (2500 metros).

Biomas

La estepa patagónica, con sus característicos 

pastizales de coirón y matorrales de mata 

torcida, neneo y senecio. Los bosques andino-

patagónicos de lengas y ñires, sumándose hacia 

el sector sur algunos bosquetes de coihues de 

Magallanes. Las praderas altoandinas con sus 

vistosas flores de herbáceas rastreras y llaretas.

Vida silvestre notable

Guanacos, choiques, cóndores andinos y una 

gran variedad de aves acuáticas. 

PA R Q U E  N A C I O N A L  P E R I T O  M O R E N O 
D a t o s  e s e n c i a l e s

A G R A D E C I M I E N T O S

René Negro

A R G E N T I N A

Un agradecimiento especial a René Negro, dueño de la Estancia 

Lago Belgrano y antiguo dueño de la Estancia El Rincón. Valoramos 

especialmente su eterna hospitalidad y sus aportes narrativos e his-

tóricos durante los años en que visitamos la Estancia El Rincón y en 

la etapa de redacción de este libro, que nos ayudaron a comprender 

y a respetar a los pioneros que poblaron este rincón de la Patagonia.
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The Conservation Land Trust (CLT) es 
una fundación operativa privada, sin fines 
de lucro y constituida como corporación 
en California, que trabaja para crear y 
extender parques nacionales en Argentina 
y Chile. Desde su fundación en 1992, CLT 
ha desarrollado innovadores proyectos en 
América del Sur para defender la naturaleza, 
conservar la biodiversidad, proteger especies 
en peligro de extinción y restaurar ecosistemas 
degradados. Hasta la fecha, CLT ha 
conservado más de medio millón de hectáreas 
y ha trabajado conjuntamente con agencias 
gubernamentales y con otras organizaciones 
no-gubernamentales para establecer múltiples 
áreas protegidas.
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El ensayo “El legado viviente de Moreno, 
parques para la Patagonia y el mundo”,  
de Emily Wakild, es una adaptación  
y traducción de un capítulo, titulado  
“La conservación de gira: Una comparación 
de las naciones, los científicos y los parques de 
las Américas”, que aparecerá próximamente 
en un libro que será publicado por University 
of Oklahoma Press y que incluirá una 
bibliografía y otros materiales de referencia.

Los versos de Matilde Maisonnave que 
aparecen en este libro fueron extraídos de  
su poema “Oda al sur”. Se imprimen aquí  
con permiso de la autora.

Todos los derechos reservados bajo las 
Convenciones Internacional y Panamericana 
de Derecho de Autor. Ninguna parte de esta 
publicación puede ser reproducida en ninguna 
forma ni por ningún medio, electrónico o 
mecánico, sin el permiso previo y por escrito 
de The Conservation Land Trust.

La presente publicación se ajusta a la 
Cartografía oficial establecida por el Poder 
Ejecutivo Nacional a través del Instituto 
Geográfico Nacional, Ley 22.963, y fue 
aprobada por Expediente Nº GG14 1000/5 el 
16 de julio de 2014.




